
r¡Tamor al prójimo ts  uno 
de los mauores y mas exct- 
lenles dones que la divina 
bondad puede conceder i  los 
hombres

— (S F«aKC de S»i.es)

Os recomiendo la nii^esu la 
Juventud: cultivad con gran-
de esmero su educación cri-
stiana; g proporcionadle li-
bros que la enseñen A huir del 
vicio g á practicar la virtud.(Pío 1X>

Redoblad vuestras (ueriat 
i fin de oparlar A la niñea y 
luvcnlud de la corrupción e 
incredulidad, y preparar asi 
una nueva generación.

(Leo» Xlll]
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Hna prenda del amor de lío  i .
Santidad ha sido siempre un entusiasta admirador de la obra de D. Bosco y un activo Cooperador

Salesiano. Tanto en su vida de sacerdote como en la de Obispo, no deje) nunca do conceder á los 
hijos de D. Bosco pruebas de su particular carifio, como buen amigo personal du D. Bosco y conocedor pro-
fundo de su espíritu. Al Congreso de Cooperadores Salesiaiios, poco há celebrado en Turín, prometii) 
asistir, pero la presencia de los monarcas en Venecia durante aquellos dias, le impidii5 cumplir sus deseos 
y envid al Congreso á un representante suyo con una cariñosa carta de adhesión.

Apenas elevado al sólio de S. Pedro ba querido renovar las pruebas de su amor á los Salesianos con 
on precioso autógrafo que presentamos á nuestros lectores.

M  9 , '  j í

< ^ P ¿ ^  A ° .

A  los amadísimos hijos de D. Bosco y á todos los eelasos Cooperadores SaUsiamos, 
con particular afecto la Bendición Apostólica.

VaticanOy 16 de Agosto de 1903.
Pío P. P. X

damos
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día  8 del pasado  sep-
__ tieinbre, festiv idad  del

N acim ien to  de la V irgen  SS“., 
S. S. P ío  X  dirig ió  u n a  carta  
á  los Em ilios. C ardenales de 
la  Com isión nom brada por 
León X I I I , p a ra  iireparar 
las tiestas del 50“ an iversario  
d e  la  deftnición dogm ática 
de la  In m acu lad a  C oncep-
ción :

« Si es deber N uestro  es-
cribe el Soberano  Pontífice, 
g u a rd a r  como un  tesoro  to -
das las enseñanzas y  todos 
los eioinplos que h a  dejado 
N uestro  augusto  P redecesor 
de sa n ta  m em o ria , N os los 
debem os cunip lir jirincipal- 
m en te  po r .ser de g ran  im- 
IHilso á  la propagación de la 
fe y de las buenas costum -
bres ».

Y  recordando el g ran  de -
seo que ab rig ab a  L eón  X I I I  
de feste ja r con esplendor el 
an iv e rsario  de la  [iroclama- 
ción del dogm a de la  In m a-
culada, Su S an tid ad  confirm a 
á  este  resiiecto los poderes 
dados á  los lümmos. C ardena-
les V icen te  V anutelli, Kam- 
polla, E e rra ta  y  VivCvS.

E sta  ca rta  v a  segu ida  de 
una  oración com puesta  jior 
el Pontífice, á  la  cual están  
vinculados 300 días de in-
dulgencias.

0 R A .C I< 5 ]V .
Oh Saniisima Virgen^ que habiendo agradado 

al Señor., Uegaetéis á ser su Madi'e, Virgen In -
maculada en vuestro ctierpo, en vuestra alma, 
en vuestra fe y  en vuestro amor, en el solemne 
jubileo de la ptomulgación del dogma que os 
proclama d la paz del mundo entero, concebida 
sin mancha, «itrrtí? coa ojos de misericordia á 
los desgraciados que imploran vuestra potente 
protección.

La Serpiente in/ernaU contra la cual fu é  
ecáada la primera maldición, contimia comba-

I
i

. T

L-í

m
S . 5S. F*io

tiendo y tentando á los pobres hijos de Lva. 
¡Oh¡ Vos, Madre nuestra bendita, nuestra Reina 
y nuestra Abogada, Vos que aplastastéis desde 
el primer instante de vuestra concepción, la ca-
beza del enemigo, acoged nuestras plegarias y 
— 08 lo suplicamos unidos á Vos en un solo 
corazón — presentadlas ante el trono de Rio*- 
d Jin de que no nos dejemos nunca prender en 
los lazos que nos tiende, sino que todos llegue-
mos al puerto de salvación, y  que en medio de 
tantos peligros la Iglesia y la sociedad cristiana 
canten una vez más si himno de la Itbcracton 
de la metoria y de la paz. A si sea.
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EL M O M E N T O  SOCIHL

o  habéis n u u ca  tend ido  u n a  mi- 
^  ■ rad a  sobre el g randioso  cuadro

que hoy  p resen ta  el m u n d o ! 
¿No habéis reposado  n unca  vues- 

ojos en la  escena  de este  dram a, quizá 
tragedia, que v an  rep resen tando  las n a -
ciones! —  H u e lg as, m o tines, m atanzas; 
este es el aspecto  de ese g ra n  cuadro  en 
la ho ra  p re se n te , e s ta  la  tr is te  rea lidad  
que experim entam os nosotros eu  este  m o-
mento, y  que nuestros ven ideros exi)eri- 
m entaráu m ás tris te  aún.

P o r que si es v e rd a d , com o dice D o-
noso, que tra s  los sofistas v ienen  siem pre 
los verdugos; los erro res de hoy  serán 
precursores de las  revoluciones de m a-
ñana, y  las revoluciones de hoy  ¿de qué 
serán p recursoras, si la  m ano de  la  Ée- 
ligión DO las a ta ja ,  si los buenos no se 
despiertan de su  largo  sueño y  no po-
nen rem edio  á  la  llaga , a n te s  que la  llag a  
se hag a  in cu rab le !

E l te rrib le  p rob lem a e s tá  j)lanteado 
hace ya  m uchos años, y  los sábios t r a -
bajan por su  difícil solución. L as reso lu-
ciones son m uchas, m ás ó m enos in tr in -
cadas, m ás ó m enos satisfac to rias. P ero  
son todíus resoluciones de escritorio , no 
pasan d e  se r resoluciones en  teoría, que 
al ser puestas en p rác tica  suscitan  obs-
táculos m ás árduos de superar, que el 
problem a m ism o. H a y  reso luciones m a-
teriales, resoluciones m orales y  reso lu -
ciones re lig io sa s ; por que el problem a 
afecta á  estos tre s  lados, á  estos tres 
objetos principales d e  la  hum an idad . M u- 
dios resuelven  el conflicto con largas cábu-
las de eco n o m ía ; m uchos con in trin cad as  
y casi siem pre absu rdas tesis de  doc trina ; 
pocos con el fácil y  dulce ejercicio de la  
Religión. A  los prim eros y los segundos, 
á los que qu ieren  d a r  solución sólo con 
medios hum anos sin  av an zar m ás de lo 
que avanzan  e l d inero  y  las teorías, les 
&Ita p a ra  descub rir e s ta  solución reg e-
neradora, la  an to rch a  de la  verdad  que 
ios i lu m in e ; les fa l ta  la  fe ; aun  no  se 
han persuad ido  de lo que ha  m ás de 
medio siglo p red icaba  e l caudillo  de los

incrédulos eu  sus Confesiotm de u n  reüo- 
lucÍ9)iario. « E s cosa (jue adm ira  el ver 
que en todas n u estras  cuestiones políti-
cas y  eco)iómicas tropezam os siemi>re con 
la  Teología ». El a teo  P roudhon , á  pesar 
de que no c re ía , se enco n trab a  siem pre 
a l paso con D ios; quería  reso lver los con-
flictos económ icos sin  Eelig ión y  á  cada 
in s ta n te  tro p ezab a  con ella. N ad a  hay  
aqu í que p ueda  causar so rp re sa , dice 
D o n o so , sino la  so rpresa  de M r. P rou- 
dhou.

P o r  que p o r m ás que los conflictos im -
p o rten  a l cuerpo, esos conflictos nacen 
del alm a, y  sobre el a lm a no im pera  n i 
la  econom ía n i las cábalas; sobre e l a lm a 
im p era  D ios, iiu]>era la  re lig ión  au n q u e  
al a lm a la  deseche, como el im án ejerce 
a tracc ión  en  el h ie r ro , aunque se le  
ap arte .

Esos conflictos son  hijos del e rro r y  
sólo se reso lverán  con la  v e rd ad : esos 
conflictos j)rovienen de d este rra r á  D ios 
y  á  la  R elig ión del corazón de los hom -
bres y  h a s ta  que D ios y  la  R elig ión  no 
vuelvan  á  sus puestos de  honor, no vuel-
van  a l corazón, el p roblem a e s ta rá  eu 
})íé, el problem a será  cada  vez m ás luso* 
luble y  qu izá  llegue  el tieuijío en que sea 
irrem ediable . U n a  teo ría  que no sea  la  
del decálogo (nos lo han  probado los si-
glos, que  no m ienten) u n a  teo ría  que no 
p a rta  de  Dios, que es la  verdad , es u n a  
teo ría  absurda .

Si no  h ay  u n  freno  que re ten g a  la am -
bición eu  los i>equeños y  la  avaric ia  y 
o rgullo  eu  los g ran d e s ; si no viene la 
R elig ión  á  p red icar obediencia  y  resig -
nación  á  los o b re ro s , y  caridad  y be-
nevo lencia  á  los d u eñ o s; sí no viene 
la  fe á  decir á  unos: con el sudor de tu  
rostro ganarás tu  p a n ;  y  á  los o tros: dad 
lo que os sobra á  los pobres;  si no hay 
u n a  ley  que u n a  con el lazo d e  la  con-
cordia y  del am or a l cap ital que se au -
m en ta  y  engríe, y  a l traba jo  que sufre  y  
se afana: si no  h ay  este  freno, e s ta  reli 
g ióu, e s ta  fe, e s ta  ley, inú tiles serán  todas 
las resoluciones á  es te  problem a y  todas 
la  ten ta tiv a s . E l dueño no  da , no se hu-
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m illa  por que no  cree ó por que no  pone 
en  p ráctica  sus c re e n c ia s : el obrero  no 
tra l)« ja  y  se in subon lina  po r que no  p rac -
tica  sus creencias 6 por que no c re e : 
«ladine fe en los m ayores y  fe en los m e-
nores y  tendré is  caridad , y  la caridad es 
sufrida, es dulce y  lienhecliora... no se en- 
soberhece, no es ambiciosa, no busca sus in-
teresvH.....  á todo se acomoda, cree todo el
bien del prójimo, todo lo espera y  lo soporta 
todo. I.uego  sólo la  caridad  es la que en 
estas  tin ieb las de orgullo  y  am bición 
puede g u ia r  y  sa lv a r el inundo. !A h! Si 
los hom bres al descifrar e s ta  cuestión de-
ja ra n  a p a rte  todos los dem ás sistem as, y 
es tud ia ran  y  p rac ticaran  el E vangelio , 
el v iejo  E vangelio , el asun to  e s ta ría  re-
suelto.

D esengañém onos, la  lucha  de las  vo lun-
tades solo puede rem ediarla , el a u to r  de 
la  vo lun tad  m ism a , que de esos com ba-
tien tes que luchan  á  m uerte , p u ed e  hacer 
herm anos.

V erdad  es que siem pre h a b rá  en el 
inundo pobres y  ricos, dichosos y  d es-
g raciados ; pero  un  m undo sin  pobreza 
y  sin desgracias sería  u n  para iso  : y  nos-
otros somos desterrados que sufrim os u n a  
condena. N os olvidam os de que el m undo 
es un  d e s tie rro , hacem os de lo que es 
m edio  un  fin, buscam os acá  abaio  la  fe-
licidad, que es sólo herenc ia  de los que 
sufren. Los dolores se pueden am inorar 
en  la  t i e r r a , pero  no se pueden  e x tin -
g u ir: la  pobreza es consecuencia de la 
d iversidad do los h o m b re s ; las degracias 
son herencia  n u e s tra :  en fin, la  t ie rra  es 
p a tria  del dolor y  no  do la  felicidad. Esto 
olvidan los que no  creen en u n  m undo 
e te rno  de ju stic ia , en  el c ie lo ; ponen su 
conato  en hallar aqu í la felicidad y  la 
felicidad no  e s tá  en la t i e r r a , por que 
la desd icha ])odemos aliv iarla , pero ex tin -
gu irla , jm n¿s. E ste  a liv io  nos lo d a  la 
caridad  y  la re s ig n a c ió n , solív y  única 
solución de este  problem a.

N o se debe creer por esto  que el C ris -
tian ism o rehúse  todos los dem ás rem e-
d ios, n o ;  el C ristianism o h a  sido siem pre 
el bálsam o de todixs las heridas y  el a li-
v io  de todos los dolores. V ed sino á  
León X T II, m aestro  del m undo y  luz de 
sab iilu ría  cris tiana, com o en su  Encíclica 
Berum Novarum , propone a l m undo con 
l>rudencia incom parab le  los rem edios m ás 
oportunos p a ra  el p resen te  estado  de las 
cosas; am aestra  á  los dueños y  á  los 
obreros y  d icta  con sabia m en te  los con-

sejos m ás adecuados y  las soluciones más 
razo n ab les; pero no  o lv ida nunca  que es 
c r is tia n a : estos rem edios, estas  enseñan-
zas y  estos consejos b ro tan  del Evangelio 
y  se reducen  á  resignación  y  caridad.

V ed, pues, am ados Cooperadores, el fin 
que el Congreso se h a  propuesto  y  que es 
el extenso cam po de v u e s tra  acción ; coo-
p era r con el g ran  Pontífice y  con los ca-
tólicos todos al rem edio  de e s ta  horrible 
crisis. M uchos de vosotros son  ricos, mu-
chos otros pobres: todos podéis cooperar 
á  e.sta obra  de regeneración ; los unos con 
sus lim o sn as , los otros con su  buen ejem-
plo, con sus p legarias todos. M ucho se 
h a  hab lado  de e s ta  te rrib le  cuestión en 
el pasado  C ongreso ; pero  todo puede re-
ducirse á  tre s  co sas : educación á  los ni-
ños pobres, p a ra  fo rm ar buenos obreros 
y  buenos cris tianos; au m e n ta r  las filas 
de la  P ía  U nion , que bajo  el san to  ideal 
de D on  Bosco form en u n a  fa lange de 
buenos católicos, que se oponga á  las 
bordas de la  in credu lidad ; enfervorizar 
los corazones de todos en  la  fe y  en la 
devoción á  la  M adre de D ios; E lla  cu-
b rirá  con su  m an to  y  am p arará  á  los 
que sufren  y  á  los que c o m b a ten ; á  los 
ricos que dan, y  á  los pobres que trab a-
ja n  y  se resignan .

N o os olvidéis que sóis a p ó s to le s ; sóis 
sem illa  de buen  ejem plo y  de espíritu 
cris tiano ; sóis apóstoles de la  caridad, 
como los Salesianos lo son de la  educa-
ción : ellos tra b a ja n  y  vosotros debéis 
ayudarlos. El cómo os lo  in sp ira rá  vuestro 
buen  corazón, v u es tra  fe, v u estro  amor 
á  D ios y  á  los que  sufren.

Q ue este  g ran d e  acto  de la  reunión 
del Congreso y  de la  Coronación de Ma-
ría  A uxiliadora  sea i>ara todos u n  estí-
m ulo m ás pa ra  tra b a ja r  por la  buenacausa, 
pa ra  luchar por la  R eligión que sufre con-
t ra  la  incredu lidad  y  la  am bición que 
avanzan . In sp irao s  en los m ales que a- 
quejau  á  vuestros sem ejantes pa ra  reme-
diarlos : así esparciré is en to rno  vuestro 
un  poco de esa felicidad sau ta , que tanto 
anhe lan  las a lm as y  la  adqu iriré is  para 
la  vuestra , por que la m ayor felicidad es 
hacer á  los dem ás felices.

-«i*-
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üAjíDO los años pasados lleg ab a  el 
m es de O ctubre , el m es del Bo- 

w  sa r io , L eón  X I I I , el cruzado de
___ e sta  s a n ta  devoción, nos reg a lab a
Mempre con u n a  E ncíclica  ó con u n a  carta  
sobre su devoción p red ilec ta ; este  año 
ya no v ive  e n tre  nosotros, voló a l re ino  
de la paz y  del am or á  rec ib ir su prem io, 
y á  nosotros sus hijos, sólo nos queda el 
recuerdo d e  su  e te rn a  y  g ra ta  m em o ria ; 
SQ m em oria nos in c ita  á  ded icarle  estas 
líneas, com o u n a  flor de recuerdo  y  ca -
riño que deponem os sobre  su  tum ba, 
como u n  can to  que elevam os á  su  au -
gusta som bra que v a g a  aú n  en  m edio  de 
nosotros, como u n  h im no  de adm iración 
4 sn grandeza.

Acerca del pontificado de León X I I I  
escribía u n  periódico lu te rano , qu izá  uno 
de los más doctos y  acred itados del N orte 
de A lem ania, e s tas  m em orables p a lab ras : 
E$ innegalle que León X I I I  es uno de los 
lapas más eminentes que recuerda la his- 
torta de la Iglesia... É l . . .  encarnó en S i  la 
idea del Papado. Comprendemos y  respetamos 
los sentimientos de veneración que animan  
i  nuestros connacionales católicos en esta, 
í«€ es para ellos, solemnísima hora. N o sa-
bríamos te je r  u n  elogio  m ás b re v e , m ás 
significativo y  m ás verdadero  del P o n tí-
fice d ifu n to , qne es te  que nos p resen ta  
el diario oficioso del N o rte  de A lem ania. 
iEn q u ié n , m ás que en  L eón  X I I I , se 
fian visto b rilla r  las dos g randes aureolas 
del genio: la  soberana  a lteza  de la  m ente  
y la grandeza indefin ida del corazón T 
iQné rey  de la  tie rra , po r m ás poderoso 
y grande que sea, h a  ejercido nunca  en 
el mundo ta n to  influjo de sob rehum ana 
potencia, que obligue á  sus m ism os a d -
versarios á  p resta rle  adm iración  y  tribu- 
^ l e  elogios! León X I I I ,  es te  inm ortal 
Pontífice, cuya m em oria q u ed ará  e te rn a  
® nuestra m en te  como son e te rn as  en 
^  mundo sus obras, en tre  el confuso trá- 
“ go de las cosas, e n tre  las luchas de en-

con tradas p as io n es , h a  sabido siem pre 
m an ten er inv io lada  la  d ig n id ad  del g é -
nero  hum ano, y  d u ran te  su  largo  y  difícil 
P on tificado  h a  hecho que p revalec iera  la  
po tenc ia  del esi)íritu  sobre la  m a te ria -
lidad  d e  la  fu erza ; h a  pasado  por el 
m undo bendiciendo, con calm a sobrehu-
m ana, con m en te  exclarecida y  profunda, 
con la  m irada  llena  de fu lgo r de sab i-
duría , franco y  lib re  el corazón, lím pida 
y  serena la  fren te , como el plácido cre-
púsculo de  u n  herm oso día. H a  sido el 
P a p a  d e  la  P rov idencia .

Eecordem os algunos rasgos de su  vida.
E l angélico  P ío  I X  en  m edio del u n i-

versa l lu to  d e  la  c r is tia n d a d , descendió 
á  la  tu m b a  el 7 d e  F ebrero  de 1878, d e s -
pués de h a b e r  ocupado la  cá ted ra  de 
P ed ro  casi 32 años.

M uere el h o m b re , pero no  m uere e l 
P ap a .

L a  ta rd e  del 20 de F eb rero  fué  ele-
g ido el C ardenal Pecci, (juien en  el m ism o 
nom bre que tom ó, rev e lab a  el ca rác te r 
insp irador de su  Pontificado, dulce y 
fu e r te , am ab le  y  d ig n ito so , hum ilde y  
g r a n d e ; el fa v o s  mellis in  ore leonis de 
la  E scritu ra . C uando  subió  al trono pon -
tificio ten ía  y a  68 años y  su  salud  q u e -
b ran ta d a  y  su  av an zad a  edad  prom etían  
])ocos años de re inado  al nuevo P o n tí-
fice : pero la  P rov idenc ia  conservó sus 
d ías y  le dió u n a  longevidad  á  que sólo 
dos P a p a s  llegaron . P e ro  no sólo brilló  
la  m ano b en d ita  d e  la  P rov idenc ia  en la  
longev idad  de  v ida  y  de P apado , sino 
en  las sublim es do tes d e  m en te  y  cora-
zón  con que adornó  á  su  E legido. Que 
León X I I I  fué u n  hom bre no com ún, un 
soberano  in g e n io , u n a  m en te  superior, 
u n a  in te ligenc ia  p ro funda  y poderosa, lo 
hem os oido todos de  los labios mi.smos 
de sus m ás encarn izados enem igos, qne 
se h a n  v isto  ob ligados á  inclinarse  a n te  
la  nobilísim a figura  del V icario  de J e s u -
c ris to , que llam ado en m om entos dificilí-
sim os á  g u ia r  la  navecilla  de  P edro , y  
despojado  d e  su  dom inio te m p o ra l , h a  
sabido e n ta b la r  relaciones d e  e s tre ch a  
am istad  en tre  la  Sede R om ana y las m á s
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g a n d e s  po tencias de E u ropa  católicas y  
lio cató licas; que fué  á rb itro  el 1886 en tre  
E sp añ a  y  A lem ania  en la  cuestión de laa  
islas C aro linas; el 1892 en tre  P o rtuga l 
y  B élgica por los confines del C ongo; el 
1895 en tre  H a ití  y Sto. D om ingo por lí-
m ites te r r ito r ia le s , y  con tuvo  los horro -
res de g u erras  espantosos, cuando se que-
daban  m udos y  tem erosos los poderosos 
de la  tie rra  á  la  v is ta  de horrib les m a-
ta n z a s ;  que am ansó  como u n  cordero y  
obligó á  reconciliarse con la  Ig le s ia  C a-
tó lica á  un m in istro  po ten tísim o, a n te  el 
cual palidecían  los m ás orgullosos polí-
ticos de la  era contem poránea.

T  en v e rd a d , todos sus actos descu-
bren en su núm ero, variedad  y  a tino , á  
un  hom bre com pletam en te  p ro d ig io so , 
que lo en tien d e  todo, todo  lo considera, 
que  fom en ta  y  a lie n ta  todo lo bueno y 
so opone á  todo lo que llev a  el sello  de 
perv ersidad . L a  sen tenc ia  de que el genio  
es cosm opolita, ¿en quién  m ás que en El 
ha lló  p len a  y  e n te ra  confirmación t Como 
Pontífice un iversa l ren u ev a  la je ra rq u ía  
eclesiástica  en Escocia, en B u lgaria , B u -  
ten ia , Bosnia, E rzegov ina  y  h a s ta  en  el 
ap a rtad o  Ja p ó n , en aquella  t ie r ra  donde 
florecía lozano en otro  tiem po el C ris tia -
nism o y  que bañó ta n ta s  veces la sang re  
de M ártires. Como celoso V icario  de J e s u -
c r is to  fu n d a  po r to d a  la  tie rra  en 25 
años, m ás de  250 títu lo s  nuevos, en tre  
Sedes P a tria rca les , m e tro p o lita n a s , ep is-
copales, V ica ria to s  y  P re fec tu ra s  A pos-
tó licas; como P a d re  de todos, á  E l acuden 
L a tin o s  y  G riegos, Ooptos, A rm enos, S i-
rios, E slavos y  A rabes, y  en  É l encuen -
tra n  un  P a s to r  que s ie n te , en tiende  y 
consuela. H a s ta  los m ism os infieles y 
salvajes form an el ob jeto  de sus p a te r-
n a les  desvelos. Como P a p a  de a lta s  m iras 
fun da  y fom enta  las relaciones d iplom á-
tica s  con los dos im perios m ás poderosos 
del a n tig u o  co n tin en te  y con la  m ayor 
B epública  del n u e v o , con el coloso del 
N orte , com o los A m ericanos llam an á  los 
E stados U nidos. Com o hom bre de le tras  
y  c ie n c ia s , m ien tra s  ad m ira  al m undo 
con la  p rofund idad  y  a lcance de sus ideas 
y  la  exqu isita  form a clásica de sus es-
critos, en sancha  la  B ib lio teca  V aticana  
y  sin  som bra de tem or ab re  sus archivos 
K todos los doctos de b u en a  vo lun tad  
sin d istinción  de n ac io n a lid ad , d e  p a r-
tido , n i <ie c reenc ias; fu n d a  el o b se rv a -
torio, re s tau ra  las salas B orgiauas, recons-
tru y e  el ábside de San J u a n  de L e tráu ,

c rea  el In s ti tu to  L eoniano  de Bom a y el 
L eonino  de A nagu i.

Shakespeare , el m ayor d ram aturgo  in-
glés, h a  sem brado sus d ram as de atrevi-
dos conceptos que po r sí reve lan  la ori-
g inalidad  y  po tencia  de su  gen io  extraor-
dinario . En uno  hace aparecer la  selva de 
B irnain , que to d a  a v an za  pob lada de in-
num erab les arm ados, con tra  el castillo de 
D unsinane, ])ara d a r el ú ltim o golpe al 
aborrecido  tiran o  que se esconde eii sn 
seno. T am bién  León X I I I  tiene  u n a  selva 
que se m ueve, que se a g ita  y  h ierve en 
brío y  v ida, tam bién  É l se d irig e  contra 
un  tiran o . P e ro  no liay  que te m e r; sn 
se lva  no es u n a  selva de arm ados. É l es 
u n  pacífico guerrero , que llev a  por armas 
la  pa lab ra , la  p lum a y  la  oración ; tiene 
un ejército  de 66 Encíclicas, m onum ento 
inm orta l de  laboriosidad  y  de sabiduria, 
con que llam a á  la  g u e rra  co n tra  el más 
tem ib le  de los t i r a n o s , con tra  el genio 
del mal, p a ra  destronarlo  y  colocar en el 
usu rpado  solio, el esp lendor de  la  verdad, 
el sen tim ien to  del a m o r , el espíritu  de 
caridad  y  de fra te rn id ad , el princip io  de 
c a rid a d , el c u lto  de la  R eligión Santa, 
el au ra  benéfica de la civilización.

P ero  si g ran d e  es la  m ente  de León X III, 
m ayor es aún  su  corazón; que m ás bien, 
es la  g ran d eza  del corazón la que mueve 
en É l á  la  g ran d eza  de la  m en te . Quien 
es tu d ia  el Pon tificado  de León X I I I  echa 
de ver en  segu^di^ que dos son los gran-
des ideales á  que d irige  to d a  su  obra:» 
L a  res tau rac ión  de la  v ida cris tiana  en 
el seno de la so c ied ad , y  la  conversión 
de. los d isiden tes al ún ico  re d il , al redil 
de Jesu -O risto . E n  cuan to  á  la  primera, 
la  restau ración , en el ju stís im o  concepto 
de León X I I I  debe  em pezar por el in-
dividuo, que a n te  todo  debe refo rm ar^  
á  sí m ism o según las  m áxim as evangé-
licas ta n to  en  la v ida  i)rivada, como en 
la  pública (ya que  en tre  estas  dos fases 
de la  v id a  no  h ay  ni p u ed e  h ab er divorcio 
a lguno) in struyéndose  en  fe y  caridad, si 
qu iere  lle g a r  á  poseer aquel suprem o bien 
que es la  concordia, la  arm onía, la paz. 
N o es verdad  lo que dice Schiller cp 
Masnadieri, que el germ en de la  felicidad 
no  crece en  e s ta  tie rra . L a  felicidad, ésto 
es, la felicidad  re la tiv a , es m uy posible, 
pero  sólo puede ser el fru to  de la g r^ i*  
de D ios y  de la  cooperación concorde, 
an im osa y  desin te resad a  de todos.

D el ind iv iduo  es corto  el paso á  la fa- 
m il ia , que es sólo u n a  agrupación de
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individuos; á  la  fam ilia  llam ada  po r Ci-
cerón principio de las ciudades y  sem i-
llero fecundo del E stado , y  por León X I I I ,  
la primera po r orden  de tiem po y  exce-
lencia en tre  todas las so c ied ad es ; á  la  
familia, cuya n a tu ra leza , carácter, d ig n i-
dad y g randeza  bajo el suave  im perio 
del Cristianism o a n te  la  v illan ía  del des-
potismo pagano, traza  el devotísim o P o n -
tífice con m ano m aestra . D e la  fam ilia  
pasa á la X ación, al E s ta d o , indicando 
con claridad m aravillosa, con franqueza 
T lucidez, cuales son los deberes y  de-
rechos recíprocos tan to  de  los siibditos 
como de los soberanos.

Pero la  dem ocracia av an za  atrevida, 
para unos lle n a  de tem o res , p a ra  otros 
llena de m isterios, an h e la d a  po r los r e -
volucionarios que qu isieran  m edrar á  su 
sombra; León X I I I  no  se a rred ra  á  su 
presencia; sabe m uy bien que eu el pue-
blo, en la educación del pueblo  están  
puestas las esperanzas d e  un  halagüeño 
|K»rvenir, la  redención  m o ra l, c iv il y  
laaterial de  la  sociedad. P e ro  no quiere  
ipie se desborde, la  con tiene  en  sus lí-
mites, por que dem ocracia no  es d em a-
gogia. T  vim os aparecer aquellas dos 
memorables Encíclicas R en im  Novarnm  
el 1801 y  Graves de communi el 1901, que 
qnedarán en el m uudo como m onum ento  
aere perennius p a ra  e te rn iza r las sabias 
solicitudes de León X I I I  en favor de las 
clases p o p u la re s ; Encíclicas con que á 
nn tiem po se p resen ta  á  los dueños y  á  
ios ob rero s, y  m ien tras  á  los primearos 
amonesta so lem nem ente acerca de sus 
jeberes de i»adres, no  de explo tadores 
«el pueblo, con tiene  y  refrena  á  los se-
gundos den tro  de los lím ites de la  boii- 
c^ez y  de la  ley , sin de ja r de reco rdar 
a Estado su deber proteccioual, é.sto es, 
el deber sag rado  que tien e  de v ig ilar y  
lefender á  unos y  otros. L a  solución del 
problema social pertenece sólo a l Cris- 
‘¡anismo; éi sólo lo resu e lv e  con las dos 
fDprenias leyes de caridad  y  ju stic ia . L a  
J'isticia es la  esencia de la  ley m oral, 

la cual se apoya el derecho  de p ro -
piedad; la  carida.1 es su  corona y  per- 
'«ícionamiento.

Eero o tro  pensam ien to  no m enos pó-
jente a g ita b a  el a lm a d e  León X I I I ;  
^aeer del m undo  u n a  sola fam ilia, un  

redil á  la  som bra red en to ra  de la  
Desde la  v e n tan a  d e  su  so litario  apo- 
parece que sus m iradas se d e tu -

viesen en el p a tio  de S. D á m a so , aca- 1

bando por perderse  en  la  vecina plaza 
de S. Pedro. P e ro  en rea lidad  vuelan  in¿s 
a llá  sus m ira d a s ; abrazan  á  Pom a , ijue 
es su Sede y  lo fuó de sus A ntecesores, 
á  I ta lia , cen tro  d é la  cristiandad , escuela 
de las a rte s  y  env id ia  del imindo, á  Eu- 
ropa, á  la  fie rra  toda. E l rep resen tan te  
de u n a  relig ión  como la cristiana, por su 
n a tu ra leza  inm ensa  y  universal como el 
am or que la  creó, no conoce lím ites do 
horizonte. Los ojos de León se extienden 
po r el inundo en tero  y  en  un  a rranque 
de fe y  am or qu isiera  a tra e r  á  su pecho 
todos los hom bres y  estrecharlos á  sí pura 
conducirlos á  Cristo. Q ue los d isidentes 
vuelvan á  la  an tigua  fe, que la  luz del 
E vangelio  pene tre  eu  las m ás lejanas ó 
inhosp ita larias regiones, que el salvaje 
de las florestas se ab race  con el culto tle 
las c iudades bajo el e s ta n d a rte  de la  Cruz, 
á  la  som bra de la  civilización c r is t ia n a : 
he aquí el dorado su e ñ o , el g rauiüoso 
ideal de León X I I I .  A hora  se com prende 
aquel sen tim ien to  de veneración, que los 
A n g b can o s ,L u te rau o sy  Cism áticos tenían 
por E l, J e fe  de u n a  R elig ión que no  era 
la s u y a ; ah o ra  se com prende el hecho 
nuevo y  m em orable eu  los fastos de la 
h is to r ia , de  que en  ios tem plos de los 
P ro te s tan te s  y  en las sinagogas do los 
H ebreos se hicieron oraciones por la  con-
servación (le León X I I I ; ahora  so com -
prende como G uillerm o I I ,  el luo tostau- 
tísiiuo em perador de A lem ania, al tener 
no tic ia  de la  g rave  enferm edad del Pajia , 
inv itase  á  los suyos á  rogar por León X III  
« por el hom bre g ran d e  y  b u e n o , como 
(SI decía, ¡)or que de hom bres g randes y 
buenos tien e  sed el m uudo. »

En un  a rran q u e  de lírico en tusiasm o 
pedía H oracio  al sol que no  pudiese ver 
nunca  n a d a  m ás g ran d e  que R om a: Alme  
sol... possis nihil... urhe Rom a visere majas... 
P ero  el H oracio  c ris tiano  eu su  senti- 
m ieuto  de univer-salidad, a n te  la  irrad ia -
ción de  lo  in fíu ito , ped irá  m ás; pedirá 
que la  luz benéfica del C ristian ism o se 
derram e por to d as  las regiones del m undo, 
sobre todos los hom bres sin  distinción 
de  ra z a ,  n i co lo r; ped irá  que pron to  se 
lev a n te  u n  m onum en to  e te rno  regalique 
sita  pyram idum  a ltiu s , elevado al genio  
de la  fe u n id a  al sa b e r; p ed irá  que cam -
pee sobre él la  nob le  figura  de León X I I I ,  
y  que u n  e p íg ra fe , en su  b rev idad  e lo -
cuen te , e tern ice  su nom bre:

A  León X III
la Humanidad agradecida.
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E c o s  D E L  C O N G R E S O
'D^ Y B1 11

Adhesión de los Cooperadores Salesianos 
de ambos Mundos.

Dimos cuenta en los dos últimos números del Bo-
letín, de las adhesiones del Episcopado Español y 
Americano-, ahora nos es sumamente grato publicar 
las do los Cooperadores Salesianos de ambos Conti-
nentes. Si numerosas y entusiastas fueron las adhe-
siones del cloro, no menos entusiastas y numerosas 
han sido las del laicato; parece que se han querido 
acordar para dar á la humilde Congregación de Don 
Bosco, una prenda do su cariño y estimación.

Transcribiremos aquí algunos de los nombres de 
los adherentes, suplicando se nos perdone si no los 
transcribimos todos por falta de espacio, pues todos 
unidos y compactos han enviado su adhesión, y 
todos son altamente beneméritos por su especial y 
exquisita bondad:

ARTANA (Catellón de la Plana). El celoso Coo-
perador, 0. Luís Vilar Plá, Pbro., en nombre de to-
dos los Cooperadores de la villa, escribe ; Nos he-
mos enterado de los preparativos hechos para él 

Congreso Internacional Salesiano, de lo que 
nos alegramos en extremo, porque como buetios 
Cooperadores, ¿qué qum^nos sino qne el reinado 
social de Cristo Jesús se extienda por toda lafae 
de la tierra, bajo la égida y bandera de María 
Auxiliadora? Estos son nuestros deseos y nuestras 
aspiraciones, que el divino Corazón de Jesús go-
bierne la tierra y reine en todos Jos corazones.— 
Lo que mayor y más grata impresión ha produ-
cido en nuestros corazones, es el último acto del 
éuspirado Congreso; la Coronación de nuestra ex-
celsa Madre y Patrono; acto qw por sí solo es 
suficiente para arrancar lágrimas de veneración 
y gratitud hacia el Anciano de Roma, y  un 
himno de entusiasmo en honor de tan buena 
Madre. Los sentimientos mds nobles y  sublhnes 
etnbargan el corazón de estos hijos de María Auxi-
liadora, al contemplar ct% lontanatiza el conmo-
vedor y divino acto de la Coronación.

BARCELONA (España). Escribo al Einmo. Card. 
Richelmy, en nombre de la Junta de Cooperadores 
Salesianos de Barcelona, el Sr. Don Manuel M.* 
Pascual de Bofarull, Presidente: Esta Junta de 
Cooperadores Salesianos se asocia incondichnal- 
mente á los solcmnishnos actos que han de ce-
lebrarse en Tutin. en los dias 14-15-16 y 17 del 
cotricnte; se adhiere de todo corazón á los traba-

jos y  conclusiones del Congreso, de cuya meriii- 
sima labor tanto bien espera ¡a cwilizaeión cris-
tiana y el orden social, amenazados hoy en sus 
cimientos por tan poderosos y terribles enemigos: 
y ruega fervorosamente á Dios mtesiro Señor, por 
intercesión de su amantisima Madre, María Au-
xiliadora, que ilumine á los generosos adalides 
que en ellos han de tomar parte, para que nue-
vos torrentes de luz y  llamas vivísimas de cari-
dad broLn de esa Sede Augusta del mundo sale-
siano y cobren invencible impulso las admirables 
obras de los Hijos de D. Bosco, de cuya abnega-
ción y sacrifiio tanto bien espera la desolada-so-
ciedad que nos rodea.

El Mensaje de adhesión firmado por 124 respec- 
tables Señoras de la Junta de Cooperadoras Sale- 
sianas de Barcelona, y dirigido al Bramo. Card. 
Richelmy, dice: Hemos sabido con alegría que 
el próximo mes de Mayo se celebrará en la her-
mosa Turin, el Tercer Congreso Internacional i< 
Cooperadores Salesianos, cuya presidencia qvis- 
el Sto. Padre confiar á V. Emcia. Rdisima.

Nos alegramos, y con sobrada razón; puesto 
del feliz éxito de esto Congreso ha de resultar ur- 
gran bien espiritual para nosotras, para nuestra-' 
familias y  para la sociedad entei'a, atendidos lo- 
importantes argumentos que en él se van d tratar-

BUENOS-AIRES fArgcníinaJ. De un brillant. 
mensaje de adhesión que en nombre de los Coope 
radores dirige al Congreso, el Sr. D. Emilio La- 
marca, presidente de la Junta, cortárnoslo s- 
guíente: E l desarrollo de la Congregación Sale 
siana en la Bepública Argentina, y sus numero^' 
obras y adelantos realizan los sueños de D. Bose 
respecto de nuestra patria, constituyendo á la Vf- 
para nosotros una segura prenda de que la Pro-
videncia vela por nosotres. — Los extensos te 
rritorios del Sud de la República tienen ya flw' 
de treinta casas salesianos, verdaderos baluarte- 
de la civilización, á cuyo contorno habrá niaf<â  
populosas ciudades p residas por la Cruz. — ^  
las aulas salesianos de Buenos-Aires, Rosario, 
Plata, S. Nicolás, Mendoza etc. han salido 
llares de niños aleccionados en las máximas w" 
néfkas del Evangelio, sin las cuales 
aquellos seguido el sendero de la vagancia 9 ^  
crimen. — Tanto nuestro Episcopádo. 
puéble mismo, aprecian debidamente la bondaa 
las instituciones salesianos, y  por doquiera
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(^servan h s  profundas simpatías que despiertan 
los Hijos de D. Sosco con su piedad, su enérgica 
labor y generosa forma en que sacrifican sus 
vidas para el bien de las almas...

Sobrada rosón tenemos, pues, para adherirnos 
al Tercer Congreso de Cooperadores Salesianos, y 
con todo interés solicito nos sean remitidas sus 
resoluciones, á fin de hacerlas en este pais hasta 
donde estuviere á nuestros alcances.

La Sra. D® Enriqueta Alais de VIvot, como Pre-
sidenta do la Junta de las Cooperadoras de Buenos 
Aires, envía ú Mons. Cag:lioro su adhesión, supli-
cándole las recuerde á los pies de María Auxilia-
dora el día de Su Solemne Coronación en Turiii.

CARACAS (Yenesuela). Los que suscriben, Coo
peradores Salesianos de Caracas, hacen cordial acto 
de adhesión al Tercer Congreso Internacional de 
Cooperadores, y  le auguran el éxito más fetiz, 
para bien de la Sociedad civil y  honor de la 
Iglesia Católica, inspiradora de nobles sentimien-
tos de cristiana caridad que ayiiman al benetné- 
rito Congreso. Siguen 110 firmas de beneméritos 
Cooperadores.

De CARMONA (España). 139 Cooperadores y 
Cooperadoras, se adhieren á las deliberaciones y 
actos del Congi'eso.

CUENCA (Ecuador). La Junta de Cooperadores
de esta ciudad, envía un voto de aplauso y de 
confianza á sus honorables Consocios, ofreciéndoles 
elevar fervientes súplicas al cielo por el feliz 
éxito de sus trabajos.

ENSENADA (Argentina). Trece Cooperadores do 
esta ciudad, al mandar su acto de adhesión, hacen 
votos para que, perpetuándose en esta localidad 
la misión de los Salesianos, puedan saborear en 
iodo tiempo los benéficos frutos del celo g caridad 
con que trabajan en la viña del Señor.

LIMA (Perú). El mensaje do adhesión firmado por 
dos Exemos. Obispos y ^ r  las principales autori
dades seglares y eclesiásticas de Lima propone: No 
puiliendo por la gran distancia que de esa nos se-
para y por la brevedad del tiempo en que el Con-
greso debe efectuarse, tomar parte efectiva, hemos 
establecido cuanto sigue; 1.® — Enviar con la pre- 
noiie nuestra adhesión en todo y para todo lo que 
en él se determine en favor de la juventud, de la 
Iglesia y  de la sociedad civil. — 2.^ Autorizar 
al Presidente efectivo, Rvdmo. Sr. B. Miguel Rúa. 
para que nombre un representante mtestro en el 
Congreso. — 5.® Colocar en esta ocasión una es- 

ó cuadro de María Auxiliadora en todas 
las parroquias de Lima. — 4.® Organizar definiti- 
tórnente las decurias de Cooperadores. Etc.

De MONTILLA (Córdoba-España) se adhieren al 
Congreso el clero y la Junta de honor de Coope-
radores y Cooperadoras.

De MADRID, la Junta de honor de los Coopera-
r e s  y Cooperadoras de la Inspectoría Céltica.

MONTEVIDEO (Uruguay). Formada la Junta do 
Cooperadores con el ilustre Sr. D. Juan Zorrilla 
por Presidente, de Cooperadoras con la bonomérita 
Da. Eloísa A. de Ronce de León, por presidenta, 
mandó su más entusiasta adhesión.

MARACAIBO (Venezuela). El Rdo. P. Helimenas 
A. Añez, celoso propag:»dor de nuestras obras, envía 
un mensaje do adhesión con más df 300 firmas de 
Cooperadores y 90 de Cooperadoras, que hacen votos 
para que los trabajos de dicha reunión alcancen 
éxito brillante, y  que el anunciado acontecimiento 
religioso llegue á ser una realidad.

QUITO (Ecuador). Los Comités Salesianos de 
Señores y Señoras residentes en Qxiiio Ecnador, 
y todos los Cooperadores del mismo lugar, ar-
diendo de entusias)no por el grande y fausto acon-
tecimiento  ̂de la reunión del Tercer Coyigreso Sa- 
lesiano, deseando siquiera moralmcnte tomar parte 
en él, enviamos nuestro más humilde y respetuoso 
saludo á iodos los Honorables Miembros que de-
ben componerlo, manifestando al mismo tiempo, 
la más cordial adhesión. A la firma del Presidente 
Vr. D. Mariano Aguilera siguen las de 13 bene
méritos y respetables Señores Cooperadores; á la 
de la Presidenta D". Leticia Borja de Cordovez, 
siguen las de 12 ilustres Señoras Cooperadoras.

SUCRE (Solivia}. La Junta de esta hermosa Ca-
pital, formada por el Exemo. Sr. D. Aniceto Arce, 
ex-Presidente de la República y Presidente de la 
Junta, por el Exemo. ó limo. Sr. Arzobispo de La 
Plata, Or. D. Miguel de los Santos Taborga, Presi-
dente Honorario, el Ilustre Dr. D. Belisario Delga- 
dillo Deán de la Metropolitana, y Vice-Proeidente, 
el Sr. D. Luis Paz, ex-Ministro do Guerra, el Sr. 
D. Manuel de Argandona, ex-Mínistro do Relacio-
nes, y de otros 22 ilustres Señores; la Junta do 
Cooperadoras con D. Amalia de Argandona, Presi-
denta y otras 45 ílo-stres damas, enviaron en lujoso 
Mensaje su más entusiasta adhesión.

SEVILLA (España). En un Autógrafo del Exemo 
é  U t o . Sr. Arzobispo de Sevilla, el insigne cantor 
de D. Bosco y su Obra , se adhiere él y toda su 
diócesis al Congreso Salesiano: el Mensaje está cu-
bierto por las firmas de los más ilustres personajes 

•de aquella hermosa capital: L a Archidióeesis de 
Sevilla, que cuenta tuntas y tan señaladas glorias, 
tiene por utia de ellas la de haber sido la primera 
que dió Iwspitalidad en España á los Hijos de 
T>. Bosco.

E n  Utrera efectivamente, población situada no 
lejos de la ciudad del (Guadalquivir, se. fundó la 
primera Casa Salesiana española, y  los que en 
esta región de la hermosa Andalucía moramos, 
hemos admirado desde entonces los ejemplos de 
sublime abnegación y heróica caridad que los 
alumnos de a/quel gran Maestro dan á todas ho-
ras y  los frutos de salud, que sus esfuerzos han 
producido.

.....  E l infierno recluta hoy entre los obreros
las legiones que lanza á la destrucción del orden 
cristiano. Menester es que los hijos déla fe desba-
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raicmos las maquinaciones del infierno, y  "hagamos 
de los obreros el ejército de Cristo, que al grito 
de Guridad, que es verdad, liberdad, vida y  amor, 
pelee contra el egoísmo que es mentira, esclavitud 
y muerte. — A  poner en ejecución esta empresa 
nos animará y alentará ese Congreso. Nosotros 
le prestamos nuestra adhesión más firme, pidiendo 
al que es fuente de todo bien, derrame sobre él 
sus luces y  sus gracias, para honra de Dios, 
alegiHa de la Santa Iglesia y  consuelo del Vi-
cario de Cristo en sus tribulaciones.

Do VALENCIA (Venezuela). La Liga de Coope-
radores Salesianos se congratula con la benemé-
rita Congregación de D. Bosco y con su Bdísimo.

' Héctor Mayor. D. Miguel Búa, por la próxima 
celebración del Tercer Congreso de los Coopera-
dores Salesianos: se adhiere de iodo corazón á 
los nobles y  trascendentales propósitos de la ho-
norable Asamblea, y  hace fervientes votos al Cielo 
para el feliz éxito de sus trabajos. El Mensaje 
estA firmado pur 194 Cooperadores y Cooperadoras 
do lu ciudad do Valencia.

Ninguna recompensa puede igualar al interés y 
afecto quo por nuestras obras demuestran los Seño-
res adherontos, más que la gratitud profunda que 
los profesan en lo intimo de sus almas los Salesianos, 
y la promesa de seguir siempre dignos de su interés 
y de su afecto, siguiendo las huellas de nuestro 
inolvidable padre D. Bosco. Les 'suplicamos igual-
mente continúen prestándonos su eñeaz ayuda para 
poner pronta y completamente en práctica los actos 
y decisiones del Congreso á que tan cordialmente 
se han adherido.

Ecos de la Coronación.

La difusión de la devoción á María Auxiliadora 
forma parte del apostolado, que deben ejercer en 
medio del pueblo nuestros buenos Cooperadores.

Esta dulcísima devoción será su so.stén en los 
trabajos, la salvación de sus familias y el mayor 
y más suave consuelo en el trance de la muerte. 
Prodioad, amados Cooperadores, esta santa cruzada, 
predicad á María Auxiliadora, predicad sus favores, 
su bondad, su maternal amor, y consideraos los 
hombres más dichosos si podéis conquistar un alma 
á su devoción: esa conquista será sin duda, en la 
tierra vuestro consuelo, en el cielo vuestro triunfo^

A rt^q u ip n  (Perú). — Publicamos cu el pa-
sado mlmoro parto de la pjv»toral quo el limo. 
Sr. Obispo de esta ciudad dirigió á sus diocesanos 
para animarlos á la celebración de la Coronación 
solemne do María; cortamos ahora de una carta 
de D. Isaac Cáceres Bedoya. excelente CoojHJra- 
dor BAlesiuno:

« Arequipa no podía quedar atrás en el uni- 
versíd concierto con (pie los aimiute.s hijos de 
María, 8olemuiet\rmi el 17 del actual la solemne 
Coronación de su sagrada iinagi'n en el santuario 
de Tarín, por disposición esi>ecial de Su Santidad 
León XIII (d. s. m.).

>£ran las nueve de la maúaua, y se hallaban

ya congregados en nuestra espaciosa Catedral, 
las autoridades políticas judiciales y administra-
tivas. los representantes de las diversas Socie 
dades y Comunidades religiosas, los Cooperadorcí 
de la inmortal Obra salesiana y numeroso con-
curso de fieles de uno y de otro sexo, cuando 
penetró en el sagrado recinto nuestro limo. Pre-
lado, rodeado de su V. Cabildo Diocesano y del 
clero secular y regular, luciendo el lujoso traje 
de las grandes festividades de la Iglesia, por ser 
una do las principales la que iba á celebrarse.

» Es para imaginada y no para descrita la an-
siedad que se notaba en todos los semblantes, 
pues se esperaba algo nunca visto ni jamás oído: 
y efectivamente, no pasaron machos minutos, 
cuando se dejó sentir una hermosa voz de bajo 
que entonaba el intróito, y Su lima, rodeado de 
las dignidades eclesiásticas aparecía al pié del 
altar para dar principio al augusto Sacrificio y 
pedir á María que derramase, bondadosa, sus ce-
lestiales auxilios sobre la ciudad que tiene á honra 
y gloria llamarse hija de la Iglesia.

Pintar lo que sintió el corazón al escuchar en 
armonioso concierto las angelicales voces de ios 
niños y las sonoras de los Salesianos, cuando en-
tonaron los kyries de la sublime é inspirada Misa 
que el ilustre Prelado Salesiano Mona. Cagliero 
compaso expresamente para celebrar las glorias 
de María Auxiliadora, es empresa mayor á nues-
tras fuerzas.

Predicó las glorias de María ante un inmenso 
concurso de sus devotos el P. Malzieu.

La fiesta resultó conmovedora y solemnísima. 
Biístenos añadir lo que todos repetían al terminar 
este acto de imperecederos recuerdos:

Bendita la hora en que María auxilió á esta 
ciudad estableciendo cu ella á los infatigables 
obreros de la civilización cristiana. — Bendita la 
hora en que por medio de ellos hemos dado 
culto á María bajo el más sublime timbre de glo-
ria : dfarfa Auxiliadora de los Cristianos.

Sucre (BoUvia). — Con verdadero esplendor 
se han celebrado en la flamante iglesia de San 
Agustín, las solemnidades dispuestas con motivo 
de la Coronación de María Auxiliadora y el es-
treno é inauguración de la portada, campanario, 
nuevos talleres etc., asistiendo á ellas inmensa 
concurrencia del vecindario. Han sido tantas J 
tan variadas las fiestas que, por falta de espacio, 
no podemos detallarlas minuciosamente.

Las salves del novenario en las que se tnmaroo 
llevando la p.alabra, nuestros predicadores de 
buena escuela, han sido solemnes é interesantes; 
lo mismo que la función del día en que la efigie 
de María fué coronada y paseada en procesión ‘ 
puede decirse en triunfo, tal era el número de 
gente y la profusión de adornos, flores y altare* 
en el trayecto de las calles que recorrió.
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Hubo al día s igu iea te  o tra  soIeuiDÍdad de g ra-
cias también solem uisim a y  el P . P rim o A rrie ta  
proDunció un elocuente discurso.

Termináronse las fiestas con un solemne Te 
J)eim, y  en la noche los Salesianos y Cooperadores 
ofi'ecieron una velada literario-musical, suntuosa 
como las fiestas que han revestido las proporcio-
nes de un verdadero acontecí mieuto religioso.

No ha dejado María Auxiliadora do derramar 
gracias sobre esta casa. Después de dos años y 
diez meses de vítye, llegó intacta cinco días autos 
de la procesión, la estatua de María Auxiliadora 
enriada de Barcelona. Trabajando un niño en el 
adorno de la casa, cayó desde un segundo piso 
sin que sufiiera lesión alguna. Esto nos fuerza 
más y más á bendecir su nombre y á extender 
6U simpática devoción.

L a  P a z  (Solivia). — Como preparación al 
Congreso de Turíu, se celebraron varias reunio-
nes de Cooperadores en la ciudad y eu ellas se 
determinó : Enviar un cablegrama de adhesión y 
celebrar cou la mayor pompa y esplendor la tiesta 
de María Auxiliadora.

El día 15 de Mayo comenzóla solemne novena 
en la iglesia de S. Juan de Dios, á donde so ba-
hía trasladado la hermosa estatua de María Au-
xiliadora que posee el colegio.

A la fiesta del 24 asistió el Exemo. Sr. Dr. Dou 
Aníbal Capriler, Presidente de la República, 
acompañado de su Ministro de relacioues exte-
riores y culto, que ocuparon un lugar reservado 
en el presbiterio. Habían sido desiguados como 
padrinos de la fíesfii el Exemo. Sr. Presidente de 
la República y la distinguida Sra. D* Natividad 
Siinsincs Burgoa. La misa la ofició el limo. Sr. 
D. José Bavía, Vicario general de la diócesis, y 
cauto las glorias de la Auxiliadora de los Cris-
tianos el Rdo. P. Moral S. J . Concluida la so-
lemne Misa, se dió lugar á la ceremonia alusiva 
á la Coronación de Turín, que consistió en el 
cambio de las coronas de la efigie de la Virgen 
y del Niño, con otras dos preciosas coronas, ob-
sequio do la benemérita Cooperadora Sra. D* Vi-
centa V . de Mouroy. Los padrinos las presenta- 
toa a S. S. I. el Dr. Bavia, sobre dos elegantes 
cojines, y él las colocó sobre las sienes de la sa-
grada Imagen. La procesión de las 10 resultó im 
verdadero triunfo, tanto por el número de con-
currentes como por su devoción.

P a y s a n d ú  (Ururfuay). — El 23, víspera de 
1* fiesta de María Auxiliadora y ultimo día de la 
Borena, que con mucha solemnidad se venía cele- 
htando . fué bendecido un precioso altar, qne, 
con el óbolo de los Cooperadores y fieles en ge- 
»«al, se consignió -erigir en esta parroquia, en 
^  cual, sea dicho de p ^ , aunque el culto de 
lÍMía Auxiliadora esteba muy desarrollado, no

tenían sin embargo los fieles un lug-.ir mlaptado 
eu donde exteriorizar este culto. Fueron padrinos 
de la ceremonia el Sr. D. Benjamín A. y Paredes 
con su hija la Srta. Juaua Paredes. Eu la misma 
noche de la bendición del altar, so instituyó ca- 
uóuicameuto la Archicofrudía do María Auxilia-
dora, y en sola esa ocasión 122 personas dieron 
su nombro y recibieron la medalla. Olvidabásomo 
decir qne durante todo el tiempo qno duró la cons-
trucción del altar, so publicó uua hojita soiuaual 
para difundir más y más entro los fieles , el co-
nocimiento de María Auxiliadora en sus rolacionos 
con D. Busco y la Cougregacióu Salesianu.

El día 24 es de imaginarse lo solemne que 
habrá sido. Hubo un número do comuniones ex-
cepcional. Predicó las glorias do María el Padre 
Orestes Ravanello. El orador tuyo expresiones 
muy felices, referiéndose al gran privilegio cou 
que Su Santidad León XIII quiso agraciar á la 
Congregación Salesiaua. Durante todo el día los 
patios del Colegio estuvieron rebosando de niños de 
todas condiciones, que atraídos por los fuegos de 
ocasión, dejaban por algunos momentos el bullicio 
de la ciudad, para venir á formar ese bullicio tan 
agradable á la Reina de los patíos salesianos.

Por la noche tuvo lugar eu la iglesia parro-
quial la couíereucia á los Cooperadores, eu la que 
el orador supo dar una ultima y magistral pince-
lada, al grandioso cuadro de la devocióu á la 
Virgen de D. Busco, que se quería preseutar á la 
admiracióu de los fieles.

Como complemento de los fest<*jo8 do María 
Auxiliadora, los Salesianos de Paysun<lú celebra-
ron una gran velada músico-literaria.

En P u e b la  ile  lo s  A n g e le s  (Méjico) tam-
bién resultó este año, simpática y tierna la fiesta 
de María Auxiliadora. Las funciones religiosas de 
costumbre resultaron solemnísimas, más que los de-
más años, pues el recuerdo do la coronación de 
María Auxiliadora en Turíu parecía dar este año á la 
solemnidad un alie de triunfo y  de mayor regocijo.

P a ta g fo n e s  (Argentinaj. — Cortamos del her-
moso y  ameno Semanario Flores del Carneo. El 
acontecimiento del Domingo 28 de Junio revistió 
tal solemnidad que á no dudarlo, habrá sacado de-
dadas á tantos que suelen mirar con cierto desdén 
todo lo qne es obra derivada de la Religión.

La Bendición solemne de! nuevo alcázar de María 
Auxiliadora, y la inauguración del colegio anexo; 
dos hechos que bien merecen ser perpetuados con 
la pluma y registrados en la Historia de Patagones.

Mucho antes de la hora anunciada el amplio 
edificio estaba repleto de personas deseosas de 
presenciar el solemne acto que fué presidido por 
nuestro Bvmo. Gobernador Eclesiástico, Pbro. D. 
Bernardo C. Vacchina, acompañado por el clero 
de ambas parroquias y apadrinado por el Sr. Don
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NicoliÍB Clíneo y la distinguida dama Dña. An-
tonia C. d(3 Molina.

Acabada la Jieiidicíóii liubo Misa solemne, to-
mando la [>alabra después del Evangelio el mismo 
Sr, Gobcnmdor Eclesiástico. Habló con sencilléz 
y corrección del misterio do Ja Sma. Trinidad; 
dijo cuino nuestra fe en tan augusto misterio 
debía relujarse en la vida práctica, liacieudo apli-
caciones muy oportunas. Luego con suavidad y 
naturaleza, adecuando el argumento anterior al 
acto concluido, explicó lo que signiücaii las igle-
sias católicas... « El templo es la casa del pueblo ; 
allí es donde el alma se ensancba, se reanima, 
se eleva. La iglesia es para el jiueblo la caso do 
sus liesra.s... La iglesia es la casa de los recuer-
dos del pueldo... La Iglesia es la casa do lases- 
jieranzas... La casa de todos ». Desjuiés de haber 
desarndlado mugistralmoute los puntos autei'Iores, 
continuando dijo; « Dejadme que me dirija á 
vosotros pobres de mi Dios. Si alguna vez ante 
el espectáculo de vuestras miserias, dirigís vues-
tra mirada á los excesos del lujo : si tentados 
por la codicia envidiosa, os acojáis á este recinto, 
todo os hablará del trabajador do Nazareth. Mi-
raréis esos cuadros, esas pinturas : les oiréis di-
rigiros palabras consoladoras y diréis: Si nada 
lue queda en esto mundo, tengo todavía la casa 
do Dios, mi Padre celestial. Construir iglesias es 
un trabnjo social: destruye los funestas conse-
cuencias do los teatros y deimls lugni*os de placer. 
Es uii gran espectáculo que una nación construya 
iglesias. Es signo do esperanza pura el pueblo 
que se levanta. Todo esto indudablemente so pro-
ponía el que ha llevado á tan buen término este 
artístico templo, sobre el cual las bendiciones de 
Dios lian descendido hoy, para que se derramen 
en el corazón de los que aquí vendrán á ofrecerlo 
sus adoraciones. Comprendo, Señores, que he abu-
sado en demasía do vuestra piadosa y cortés aten-
ción. Pero mi corazón so halla henchido del más 
grato recuerdo, y mi pensamiento, mientras os 
liablabn, en alas de la más profunda gratitud y 
admiración, cruzaba los auchiurosos mares, vo-
lando al ludo do uu persouaje, que es deber mío 
ivcordar eu este solomue momeuto; Mous. Ca- 
gliero, nuestro voueraudo ó ilustre prelado. Sí, 
á Vos, Pastor bondadoso y Apóstol de la Cari-
dad, nuestro recuerdo agradecido y afectuoso en 
este instante. A Vos, que tnrs sacriüoios mil de 
abnegación, habéis elevado los templos de Pata-
gones, Viodma, Pringles, Eoca, Cbubut, Chosma- 
lal, Juuíu de los Andes, Conesay Choele-Choel j 
á Vos, que fiel á las tradiciones de civilización 
y progreso de la Santa Iglesia Católica, que desde 
uu principio ni lado de sus catedrales abría uua 
escuela; colocastéis también al lado de cada tem-
plo uu Colegio de eu8eü.inza ,* á Vos, que abar-
cando con generoso corazón, todas las miserias

humanas, fundasteis hospitales para el enfermo 
desvalido j á Vos, que elegisteis en el jardín de 
la Iglesia á un ejército de generosas y abnegadas 
vírgenes, para que curen las llagas y enjuguen 
las lágrimas de los enfermos y moribundos, su-
pliendo á la madre, la esposa, la hija, la hermana 
con angelical caridad j Vírgenes, que ofrecen sus 
brazos y su corazón lleno de ternura maternal á 
los hijos pequeüuelos de la pasión y del aban-
dono, en Patagones y en Viedma y demás cen-
tros del Territorio ; Vírgenes que educan eu sus 
aulas y eu sus talleres cou los perfumes del cris-
tianismo, á  las madres para el liogav del prole-
tario y el salón de los acaudalados; á Vos, que 
las enviáis do hogar eu hogar, para aliviar los 
dolores de la miseria oculta y vergonzante; á 
Vos, que habéis establecido escuelas de trabajo 
manual para los menores abandonados, y vais de 
puerta en puerta, sin que Os arredren los esplen-
dores de la Cruz episcopal, ni las conveniencias de 
nuestra alta posición social, mendigando limosnas 
por esos hijos ajenos, qne amáis como si fuesen 
propios; á Vos, que habéis formado en vuestra 
escuela una legión de Misioneros que se reparten 
él campo de la barbarie para enarbolar sobre sus 
ruinas el estandarte amoroso y civilizador de la 
Cruz, á costa de mil penalidades y sacriCcios; á 
Vos que habéis bebido basta las heces el cáliz 
amargo y deshonroso de las más viles, negras y 
prolongadas calumnias en el silencio, con la son-
risa (Icl perdón y de la beneficencia en los labios; 
á Vos, que corristeis desolado todos los campos 
do la inmensa Patagonia en busca de .'limas para 
salvar, viviendo largos días en el toldo soez del 
indio para hermosear su alma ante Dios y la ci-
vilización ; á Vos, que honrado y distinguido por 
todas las eminencias de la Patria en que habéis 
nacido y de esta otra segunda, que adoptasteis; 
tuvisteis que soportar la indiferencia, el despre. 
cío. los insultos públicos, y consentidos de ma-
chos de tus hijos en esta Patagonia; á Vos, digo, 
vuela mi pensamiento, vuestro pensamiento, Se-
ñores, nuestros corazones, para ofrecerle el más 
justiciero y solemne tributo de nuestro agradeci-
miento, de nuestra admiración, de nuestro amor. 
La Virgen bendita, á qnien dedicasteis estajoys 
artística y fuisteis á coronar en sn augusto San-
tuario de Italia, Os corone en todo tiempo y do-
quiera de gloria y esplendor, y Os colme de felicida-
des ; Os cobije bajo su manto, Os devuelva pronto, 
muy pronto á nuestro amor, al progreso y civiliza-
ción de la Patagonia, .al incremento de la Seligióo 
Católica y para la salvación de nuestras almas.

Por la tarde se bendijo solemnemente con los 
majestuosos y significativos ritos de la Iglesia el 
nuevo colegio, á cuyo frente se colocó el CmciAj® 
para indicar que debe reinar en el Santuario de 1* 
ciencia, la enseñauzii y la moral de Jesucristo.
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lüE  poderoso y dulce es el nombre de María! No pasa nunca por los labios sin llenar 
i V\¿S suavidad y depositar en el corazón, como régio don de su largueza, una nueva
gracia; no le recuerda nunca nuestra mente sin que á Él vaya unido también el recuerdo de su 
bondad natural y de su misericordia sin límites; su nombre nunca viene sólo, nunca se pronuncia 
en vano, nunca se le bendice lo bastante, por que es el nombre de la dispensadora de las gracias, 
que concede la vida eterna á los que la ensahafi,

El poeta lo llama:
.....Nombre tan suave

Que se le hiciera al compararle agravio
A l son del agua y al trinar del ave.....
JPor que es su Nombre bálsamo que calma 
E l nial dcl cuerpo .y el pesar del alma.

Pero si es dulce y suave pai’a sus hijos, es al mismo tiempo terrible para sus enemigos; 
terrible como un ejército en orden de batalla; temido á los adversarios de nuestra salvación, por 
que Ella es madre amantísima de sus hijos y los defiende bajo las alas de su amor como las pu-
pilas de sus ojos.

Sea este santo y bendito nombre nuestro blasón, sea en vida nuestro amor y nuestro gozo, y 
en la hora de la muerte venga á nuestros labios para adornarlos con una sonrisa y á nuestro corazón 
para llenarlo de purísimos consuelos.

<le loís! <itie lii iiivocíiu.

Hallándose una persona, amiga mía, muy 
enferma, agobiada por uii negocio de suma 
importancia, la encomendé á Ntra. Sra. Au-
xiliadora, prometiendo publicar la gracia en 
el Bo l e t ín  Sa l e s ia n o . No bien hice la pro-
mesa, oióme tan dulce Madre, porque á los 
pocos días tuvo esi)eranza, del feliz éxito 
del asunto, siendo comidetada la gracia pocos 
días después.

Heme á cumplir mi promesa y á animar 
á cuantos sufren, á  confiar siempre, aun 
cuando la cosa parezca imposible, en aquella 
que como Madre de Dios todo lo puede en 
favor de quien- con fe la llama en su auxilio

M. F. de S. M.
Lima, 12 Enero 1903.

Auxiliadora salud de los 
eufex'iuos.

Doy infinitas gracias á  María Auxiliadora 
por haber curado á mi hermano de la vi-
ruela y á  mi madre de una enfermedad en 
el estómago, la que hacía mucho tiempo pa-
decía. Invoqué á tan cariñosa Madre, prome-

tiendo si se curaban una limosun, y hacerlo 
público en el Bo l e t ín  Sa l e s ia n o ; no fueron 
inútiles mis .súpU(ia.s, pues antes de tonuinar 
la novena desapareció del todo el dolor, sin 
haber notado hasta el presente la menor mo- 
le.stia. (iracias, Madre mía, una y mil veces, 
eii todos los instantes de mi vida.

N . N .
Barncaldo (Bilbao), 21 Junio de 1903.

al>andomi>«: iiuucu.

E n tres ocaciones verdaderamente angus-
tiosas de mi vida he acudido á Tí, como único 
consuelo y  auxilio de los q u e , sufriendo en 
este valle de dolores y de lágrimas, imploran 
tu bondad infinita. En las tres has acudido 
á mis ruegos y  oraciones y sólo tu  caridad 
ha endulzado mis penas y  suavizado mis des-
gracias. Consuelo seguro y único eii el pa-
sado. Serás siempre para mí la eterna es}>e- 
ranza del porvenir en esta y para Ja otra vida.

No me abandones aun, que las temi>estades 
vuelven y Tú y  solo Tú eres el único piloto 
que no naufraga.

Ca s t o e  A mí.
Madrid, 18 de Ju lio  1903.
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Uisita {Pastoral y lüision
DE S. S. 1.

Moiis. JUAN CAQLIERO,
Obispo de M ágida 

y Vicario Hposíólico de la Pafagonia

Carta «lóoliiin.

lioca, Abril 28 de 1902.

lÍDísiMO. Sr . 'D o n  ^Iig u e l  KÚA.

Muy amado Padre en J . C .: Desde lioca le 
enviaba mi primera relación roíei*ente á la mi-
sión que Mons, Cagliero y sus acorapanantos. 
emprendían por el vasto Territorio del Neuquén, 
y desde Koca le envío esta última como conclu-
sión de tan larga y fatigosa excui-sión evangélica.

Como las de los Apóstoles, la misión empezó 
con sacriticios de toda clase y continuó en medio 
de peripecias de todo género: ewdes ibaut et 
flcUint, m iiicnks sí'tnina sita; mas en el re-
greso y á la consideración de los muchos frutos 
recogidos, de tantas almas salvadas y de tanta 
luz de gracia esparcida en los espíritus, el ánimo 
de los misioneros se alegra, so olvidan las pa-
sadas tormentas, y renientes aufenu venient cum 
cxt(Uati< poi tautes mnniptilos sitos.

Kra d*’se<' do Monseñor continuar la visita 
pastoral desde Junín hasta el próximo lago Na~ 
¡nu l-I{nnpi; pero lo avanzado de la estación, los 
íVios y las lluvias de la Cordillera, le aconsejaron 
desistir de su intento. Y como habíamos em- 
jH'zado la misión, remontando las costas del Xeu-

quén^ al extremo Norte del Territorio, determi-
namos finalizarla, bajando al extremo Sur, por 
las costas del LÍ7naij, dando misiones en los tres 
centros más poblados del Collóncurá, Sañicó y 
Alaixón. Con tal motivo el 8 del corriente nos 
despedimos de los buenos vecinos de Junín, de 
los Hermanos y Niños de nuestro Colegio y nos 
pusimos en marcha. Manejaban el break, el ca-
rrito con el equipaje y guiaban la caballada de 
reserva los dos soldados y el cabo del 2° de ca-
ballería de línea, que nos habían acompañado 
desde Las Lajas. Entramos en el ameno valle 
del rio Chimehum , dejando á nuestra espalda 
el soberbio Lanín  (3700 metros de elevación) 
con su pico volcánico envuelto en cándidas nu-
bes, el fantástico cerro de Santa Julia, coa 
su escolta de risueñas colinas, y la grande ca-
dena de los Andes. Vadeamos el hondo y cau-
daloso arroyo Corhuc y el río Quilqttihtie. y 
de allí por caminos fáciles, dando rienda á las 
briosas cabalgaduras, en alas del viento, llega-
mos felizmente a Collóncurá.

Encontramos por el camino á 250 soldados 
del campamento de San Martin de los Andes, 
que habiendo cumplido el servicio militar, vol-
vían contentos al seno de sus familias. Ellos y 
nosotros fuimos sorprendidos por una tormenta, que 
desencadenándose de improviso en la Cordillera, 
nos azotaba con una lluvia furiosa, como si qui-
siera echarnos de sus dominios. ¡Pobres jóve-
nes!..... daba lástima verlos tan rendidos de
cansancio y tan empapados en agua. Se acam-
paron en la margen derecha del Collóncurá, pa-
sando la noche al rededor de grandes fogatas 
para no helarse de frío. Nosotros encontramos 
abrigo en la casa del Sr. D. Carlos Ahlefeld, 
buen alemán y mayordomo de las grandes po-
sesiones del Sr. D. Francisco üriburu. Su gene-
rosa hospitalidad fué de grande alivio para Mon-
señor : pues durante la bajada de la sierra del 
Chimchuin los vientos le habían encrudecido la 
tos y reproducido esralofríos y fiebre.

Al amanecer vino el señor teniente Víctor 
Brunetfa con una escolta de soldados para acom-
pañar á S. S. I. y demás padres misioneros al 
otro lado del río. Lo pasamos en bote, mientras
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los alegres soldados lo salvaban en balsa, ha-
ciendo pasar la caballada y los carros por el 
vado conocido. Nos separamos de nuestros buenos 
amigos, siguiendo ellos el camino de la costa, y 
nosotros el cañadón de la vega del Liduley. En 
el fondo se eleva un cerro en forma de media 
naranja, como una cúpula grandiosa, de cuyas 
laidas mana un arroyito , 
que serpenteando por I as her-
mosas praderas se pierde 
en el Gullóncurá. Sobre 
una cuesta muy rápida y á 
la sombra de un bosque de 
manzanos seculares está 
sentada la casa del Señor 
D./mingo Delhagaray (un 
buen ancianito vasco-frau- 
cés): Monseñor la escogió 
como centro de la pequeña 
misión que debíamos dar 
para todos los pobladores 
del CoHóucurá y cercanías.
El Sr. Delliagaray y fa-
milia se consideraron hon- 
radus y dichosos por tener 
la suerte de dar hospitali-
dad al Vicano Apostólico 
de la Patagonia, y le ce-
dieron inmediatamente las 
mejores habit clones para 
capilla, sala de recibo y 
dormitorio. En el pequeño 
é improvisado santuario ce-
lebrábamos d ia r ia m e n te  
cuatro M isas, predicando 
la palabra de Dios ú la 
devota concurrencia y á los 
muchos indios del lugar.
Durante los tres días de 
misión, Monseñor con sus 
cariñosos modales y amena 
conversación consiguió que 
el buen anciano y familia 
aprovecharan de la gracia 
de Dios: pues hacía tienipo 
que habían abandonado U 
patria y se hallaban en 
medio del campo sin templo 
y sin sacerdote. Además 
de las muchas criaturas, 
niños y niñas, fué tam- 
InéD consolador el número de adultos (indígenas) 
que se bautizaron y confirmaron: legitimamos 
igualmente casi todos los matrimonios. Era de 
ver con que devoción y espíritu de fé asistían 
al incruento Smjrificio y á los sermones del señor 
Obispo, y como se preparaban para recibir la 
santa Comunión.

Estos indios tan sumisos y humildes no sa-
biendo como agradecer los señalados beneficios 
que acababan de recibir, se nos presentaron ofre-
ciendo, según su pobreza, quien uno y quien dos 
corderitos para los niños huérfanos y desvalidos 
de nuestro colegio de Jnnin. Al ir á Snñicó 
no pudimos olvidar las ricas y sabrosas man-

zanas del hosquccito, que había-
mos gustado en los momentos 
de entrcticn: el Sr. Delhagaray 
nos obsequió con las mejores, 
que aprovechamos durante el 
viaje. Apartáiiiloiios del Collón- 
curá nos apartáljamos también 
de la Cordillera, contemplando 
en la cumbre de aquellas altí-
simas sierras magníficos pano-
ramas, y las barrancas y ondu-
ladas llanuras del Limay.

Ya no eran los caminos de 
antes, ásperos y peligrosos, eran 
los suaves y firmes senderos de 
la Pampa, y daba gusto deslizarse 
por ellos. Pero desgraciadamente 
contra lo que pensábamos, el 
cielo se cubrió de nubarrones, 
y un viento recio nos acometió

(1) CamiK) de hielo en el costado norte del Lanín.
(2) IwOgo Lacar (Xeuquen).

por la espalda, al que siguió un espantoso 
huracán. Con ésto apuramos la marcha, y 
equivocamos el camino: un chileno nos pone 
en ru ta : los caballos corren á todo escape
por un cañadón y empieza á diluviar I.......
Para colmo de desdichas el cochero y cuaitea- 
dores yerran por segunda \e/. el camino, y me-
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tidos en una Ijajad.i no saldan adonde dirigirse. 
A la lluvia se junta el granizu. y la oscuridad 
de li noche uuinenta nuestias angustias. Los 
caballos se paran y no quieren seguir más ade-
lante, y nos dejan plmitudos en un valle desco-
nocido, sin oriente y sin abrigo!... Entonces Mon-
señor (envuelto en su manta de viaje, pero con 
poca ventaja) manda en busca de alguna choza, 
mientras el P. Milanesio calado hasta los huesos 
vuelve con su cal)allo al camino andado, y no 
volvió á aparecer... Viendo ésto un soldado jade-
ante, como estaba se dió á corret por tortuoso ca- 
fiadones, pantanos y arroyos, hasta divisar á lo 
lejos en un apartado rincón una pequeña vi-
vienda... Kesultó ser esta una casa de negocio, 
cuyos dueños eran dos buenos italiano.s y el de-
pendiente un ex-alumno de nuestro Colegio de 
La Plata. Nos recibieron con las más finas aten-
ciones y, laimnitamlü nuestro inCortmiio, nos ofre-
cieron inmediatamente un generoso licor para 
reanimarnos, y encendieron un gran fuego en la 
coema pura secar nuestra ropa.

Al día siguiente (Domingo 13 de Abril) ha- 
biéiuK se despejado el cielo, que nos mostraba la 
luz agradable del sol, nos encaminamos por des-
conocidos cufiadones hacia la casa de un señor, 
donde nos esperaban para dar comienzo á la mi-
sión. Celebrada la santa Misa, se predicó y se 
dió además el anuncio que por la tarde se con-
firmarían las criaturas, debiendo los adultos dis-
ponerse con la instrucción y preparación necesarias 
para la digna recepción de los demás Sacramentos. 
Pero nos aguardaba otra tormenta peor que la
del día anterior!....  De todas las familias que
liabíau concurrido á la misión, iihujuna tenía 
las cualidades que la Iglesia requiere para ser 
padrinos de bautismo ó de confirmación. Mon-
señor entonces empezó á persuadir al dueño de 
casa, á siis amigos y á tres señores de los prin-
cipales de la vecindad para que arreglaran su 
unión conyugal ante la Iglesia y la ley, tanto 
más que uno de los PP. prisioneros venia vomi- 
sionado para hacer de oficial del Kegistro Civil. 
Acudimos en su auxilio nosotros también . mas 
no pudimos conseguir nada de aquellos hombres 
do pocíi ó ninguna fé. Además unos indios se 
habían presentiuio medio ébrios para bautizar y 
confirmar á sus criaturas; y con tanta insolencia, 
que uuesti'os soldados tuvieron que alejarlos ú la 
fuei-za.

S. S. I. viendo frustradas sus exhortaciones, 
después de haber agotado tovlos los recursos de 
la caridad y prudencia cristiana, iwoidó el pa-
saje del Evangelio: — Entrando en una casa, si
ibi fuerit fUius pacis , mnneie , sin aufem....
suspendió la misión y ordenó la marcha para 
Pichipicúnleitfti.

La Piedra Pintada. — 3Xit$ióu de Pi-
olkipicúuleuíú. — Víctima de la Lu-
j^aua XIouda. — ]>Xisioueros y  mi-
litai'es en Pantauito.

Abandonamos aquel paraje de triste recuerdo, 
y en alas del viento que soplaba impetuoso, va- 
jamos á todo escape por la suave pendiente de 
amenas colinas y praderas deliciosas. Pasamos 
al lado de una vega muy hermosa, que parece 
haber sido escogida por la Divina Providencia 
para tierra de bendición. Hay allí una piedra 
muy rara y singular, que tiene todas las dimen-
siones, altura y forma de una mesa; es muy 
luciente: la parte inferior es de un color .encar-
nado vivo, y la parte superior de un blanque-
cino tan delicado, que atrae la atención no sólo 
de los indios, sino también de los mismos civi-
lizados, y la llaman Piedra Pintada. En este
romántico paraje paramos..... y sentados entre
tupidas matas de cortaderas (para abrigarnos 
del viento que arreciaba) comimos algo y des-
cansamos una horita. Continuamos después nuestra 
marcha con dirección al cej*ro Colorado., y de 
allí nos deslizamos por la Cañada Grande, lier- 
mosa planicie, en cuyo centro se encuentra la 
Laguna de la Pampa.

A eso de las dos de la tarde llegamos á la 
Piedra del Aguila  y cambiamos posta. Es este un 
peñasco muy grande y alto, que colocado, entre 
otros de mayores proporciones, aparenta la forma 
del pico y alas do un águila. Por el llano del valle 
(regado por un límpido arroyuelo) y por cerros 
pedregosos pasa la nueva línea telegráfica, que 
va al lago NahuehStiapi. No podía ser mejor 
construida y será do mucha resist.-ncia en caso de 
tormentas y crecientes. Frente al cordón de las 
peñas está la oficina telegráfica.

Dos horas después estábamos en Pirhípicún- 
leufú (pequeño río del norte) hospedándonos en 
la de los hermanos Cañero. Son buenos
italianos, muy hospitalarios, que con su trab.ijo 
activo y vida sencilla han conseguido formarse 
una mediana fortuna. Son tres hermanos, pero 
de una sola acción y de un solo pensamiento: 
conservan toda la fe, que heredaron de sus pa-
dres y educan cristianamente á su numerosa fa-
milia ; pues el virtuoso preceptor, que tienen en 
casa, debe enseñar todos los dias el Catecismo 
á sus pequeños alumnos. Monseñor consiguió que 
toda la familia cumpliera con el santo y grave 
precepto pascual, confirmando además á todas 
las criaturas del vecindario. Mientras tanto el 
P. Milanesio se entretenía con los peones de casa 
y con los indios de los alrededores, preparándolos 
para la celebración de sus matrimonios y recep-
ción de los SS. Sacramentos. Las atenciones de 
los señores Cañero, su cordial hospitalidad y es- 
pei'ialmente su fe humilde y práctica, nos des-
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quitaron del fracaso anterior, y nos hicieron 
recordar los primeros tiempos de la Iglesia, 
cuando los Apóstoles ?e hospedaban en casas par-
ticulares, las convertían en templos, predicaban 
la divina palabra y administraban los misterios 
más augustos de nuestm Religión, para el bien 
y santificación de la familia.

Acabada lu pequeña, pero consoladora misión, 
salimos de PicZ/íplctinhufú con rumbo á Pan- 
tnnito, á mías 15 leguas de distancia. Recorrido

matas y al lado del camino!... una de ellas pa-
recía reciente... Rezamos por el eterno descanso 
de los pobres, cuyos restos yacen allí sepultados.

La subida de la Sierni Cobrada es muy 
suave y característica por las muchas vueltas dcl 
camino, por el color rojizo dcl terreno y barrancas 
de erosiones piramidales. La bajada que llaman 
de la Picaza es larguísima, pero muy cómoda. 
Desde la cumbre de la sierra se goza de un 
golpe de vista admirable....  Es siempre la iii-

©

(1) PncDte de h ierro  del río  Neuqnén. (2) L as T obas (Xeuqnóu).

un buen trecho de camino se nos presentó á la 
vista por segunda vez el pintoresco valle del L í-  
may, donde el río, saliendo del cajón de sus altas 
barrancas, se esparce majestuoso por las grandes 
planicies, formando una infinidad de islas fértiles 
y deliciosas. A lo lejos y en forma de una te-
rrible fortaleza divisábamos la ^[esrta del Tigre. 
Cerca de la Laguna Honda y en una pequeña 
loma, vimos un ranchito que sirve provisoria-
mente de oficina telegráfica: y llamaron nuestra 
aterción dos cru'f-^ con dr»s finuhns entre la>

mensa pampa del Lima}', que observándola de 
aquellas alturas amantada de nubes blanco-azu-
ladas parece un océano, en cuyo fondo se eleva 
la Sierra de los Leones.

Al anochecer estábamos en Pantanito. ameno 
valle de nueve leguas de longitud y siempre es-
coltado por la corriente del río. Encontraníos por 
segunda vez ai^ampados á los 250 soldados de 
San 3fartin de los Andes. El señor teniente líru- 
netta hizo preparar un carro con toldo para dor-
mitorio de S. S. (estábamos en medio del campo
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y lejos de toda población) y dió orden para la 
cena del Sr. Obispo y PP. Misioneros. Con no 
poco sentimiento nos dieron explicación de la 
m rva tumba, que habíamos visto al lado de la 
Lajíuna Honda: era do nn pobre soldado que la 
noche anterior había caído inadvertidamente en 
aquellas aguas hondas y traidoras. Inútiles fueron 
los esfuerzos y actos heróicos de los superiores y 
compañeros para salvar al buen camarada; el 
pobre jóven quedó víctima de su impremedita-
ción !...

Al toque del retiro y silencio militar nos acos-
tamos al raso como los demás soldados, teniendo 
por colchón el duro suelo y por sál)anas y al-
mohadas el césped y las mantas. La noche se 
nos pasó toda de un tirón: nos levantamos al 
toque de diana, y nos preparamos para continuar 
el viaje. Por falta de corral, no siendo posible 
agarrar las muías para atacarlas al coche, nues-
tros buenos soldados improvisaron uno muy 
ancho y barato. Alineándose formaron una cir-
cunferencia y encerraron á los rebeldes mulaivs, 
obligándolos á encorvar el lomo bajo el yugo del 
deber.

A.lni'<*óu. — Una. nii!$a «le re -
f/itifr/i. — Uo<iueíia iiiiisióii. — En la
Óonlltioiicia. —Elegrada ú. R oca .—
Ooiiclii»«i<5ii.

Agradecidos nos despedimos de nuestros buenos 
amigos, dirigiéndonos hacia Alarcón. El camino 
eu general es llano, excepción hecha de algunos 
ti’cchos arenosos, que se encuentran con frecuencia 
en las mesetas del Manzano. Anduvimos casi 
lodo el día orillando el Limay, descansando un 
rato en una do sus playas para saborear sus 
aguas cristalinas, y comprendimos el porque los 
indios lo llamaron Limay; palabra que tradu-
cida al castellano quiero decir, rio claro. En 
una pequeña irairsla  nuestro baqueano equivocó 
el camino y nos guiaba por otro lleno do peli-
gros. hacia una Ixirranca cortada sobre el río. 
Cambiamos dirección, y á la media legua encon-
tramos la nueva linea telegráfica, y el verdadero 
camino. AnU's de llegar á Alarcón, atravesamos 
el cauce antiguo del rio Picúnleufú, m ido y 
seco, porque en estos últimos años las aguas lian 
(orinado más abajo tres nuevos canales por donde 
desembocan en el Limay. Las costas del Picún- 
leufú (cuyo cui*so se calcula en 70 leguas) están 
pobladas por muchas familias indígenas y cris-
tianas. pues, siendo campo fiscal, no hay allí 
dueños inhumanos que echen ó exploten injus-
tamente á los laboriosos pobladores. — Ojalá el 
gobierno se moviera á compasión de estos pobres 
indios Y les concediera la propiedad del trozo de 
tierra que ocupan y riegan con sus sudores...

A la puesta del sol estábamos en .-iíarcd».

hospedándonos en la casa del Sr. Domingo Fer-
nandez y Compañía. Alarcón es un paraje llano, 
muy fértil y á mitad camino entre Eoca y Junin 
de los Andes. Ha sido antiguo fortín en tiempo 
de la conquista. Los indios degollaron allí al 
cabo Alarcón, que le dió su nombre. Nuestra 
misioncita fué concurrida por la familia de casa 
y por algunas otras familias de paisanos (indios), 
que viven diseminados en los alrededores.

Entretanto llegaron los soldados de San Martín, 
saludándonos por tercera vez en este viaje de re-
greso. El señor teniente Brunetta, cuyos senti-
mientos religiosos son arraigados como los de sus 
abuelos, á imitación del piadoso y valiente ca-
pitán Macabeo, recolectó una modesta limosna 
entre sus militares y mandó rezar una Misa de 
réquiem en sufragio del alma del joven difunto, 
víctima de la Laguna Honda. La rezó Monseñor, 
asistiendo á ella con particular devoción y sen-
timientos de dolor los soldados y superiores, 
quienes oyeron con vivo interés la plática, que 
S. S. les dirigió, sobre el estote parafi del 
santo Evangelio. Contra nuestra voluntad tuvimos 
que dejar muy pronto Alarcón; pues nos persua-
dimos, que por ser aquella uua casa de negocio 
y posada, no era compatible con la pobreza de 
ios misioneros.

Viajamos todo el día (19 de Abril) por los 
llanos y lomas del Lim ay, entre las matas de 
jarilla, piquillin  , algarrobillo , miche, jumén 
y retama. Pasamos la noche en la orilla iz-
quierda y en un paraje que los indios llamaron 
Chocón (archipiélago), á causa de las muchas 
sinuosidades dei río y bancos, que las aguas dejan 
en seco. No encontramos aquí otra vivienda, más 
que uu galpón ó cobertizo vacío, que nos sirvió 
de palacio. Cenamos á la manera de gitanos, y 
rezado como de costumbre el santo Rosario, fui-
mos á descansar. Monseñor se buscó un rincón 
sin luz y sin viento; los demás Padres se echa-
ron encima de sus monturas y ¡hasta m uinna!...

Antes de la aurora (como era Domingo y fiesta 
del Patrocinio de San José) celebramos la santa 
Misa, y tomado un pequeño desayuno, continua-
mos nuestra marcha subiendo y bajando por la 
travesia del Chocón, que mide ocho leguas de 
extensión y cuyo camino es sumamente arenoso 
y pesado. Paramos iina hora en Arroyito con la 
familia Guerrero; y fuimos no sólo bien recibidos, 
sino agasajados con un rico almuerzo. La señora 
se consideró muy dichosa al albergar en su casa 
á Monseñor, á quien había conocido en Patagones, 
y le presentó su familia, todos alumnos que 
habían sido de nuestros colegios en el Río Ne-
gro. Lo que agradó mucho á S. S. fné el saber 
que la sirvienta de casa, ex-alumua de las Her-
manas. enseñaba todos los Domingos el Catecismo 
á los pequeños escolares de familia.



De alli seguimos el nimbo hacia la Laguna del 
Toro, en cuyas playas pernoctamos. La pampa, 
qne del Arroyito se prolonga basta Roca (18 
leguas) suelen llamarla la Región del Viento, y 
con razón, porque Bolo domina con todo su poder, 
y es rey absoluto y despótico de toda la comarca.

A nosotros nos azotó sin compasión, día y no-
che. Viajábamos entre nubes de polvo tan es-
pesas, que muchas veces no podíamos ver el ca-
mino. A causa de esta polvareda, el soldado que 
guiaba el carrito, fué a dar en una mala y volcó; 
afortunadamente no tuvimos que lamentar nin-
guna desgracia. Durante este trayecto algunos 
caballeros detuvieron el hrenh para s;iludar á 
Monseñor y recibir su bendición.

En la Confluencia (del Río Negro) tuvimos 
la muy grata sorpresa de ver y saludar al señor 
Mallea, coronel del 7® de caballería de línea, 
estacionado en Chos-Malal; al coronel D. Martín 
Gras, y al capitán y oficialidad del regimiento 
2® de Las Lajas; al Sr. D. Carlos Ahlefeld , 
uno de los más ricos estancieros del Collóncurá; 
á muchos soldados de varios cuerpos, mientras 
estaban para llegar también los 250 soldados y 
el coronel D. Celestino Pérez, del campamento 
de San M artin de los Andes.

Aquel fué uu encuentro providencial de todos 
los amigos de Monseñor, una verdadera confluencia 
de los jefes de las fuerzas fronterizas, que venían 
á devolver en el Hío Negro la visita que S. S. I. 
les había hecho en la Cordillera.

Admiramos el puente sobre Río Neuquén, de 
350 metros de longitud, una verdadera joya 
mecánica del Ingeniero Grac. Con este puente 
(todo de hierro y acero) la Compañía Inglesa de 
los ferrocarriles del Sur, se propone unir al Río 
Negro, los territorios del Neuquén y Chubut, y 
trabar comercio con la vecina República de Chile. 
Tomamos el tren y en compañía del Sr. Mallea 
nos trasladamos á Roca, donde S. S. I. en lugar 
de descanso determinó se dieran los santos espi-
rituales ejercicios en los dos Colegios Salesiauos, 
y se reiterara la misión en el nuevo pueblo, con 
el fin de proporcionar á los de buena voluntad 
la oportuna ocasión de cumplir con el precepto 
pascual.

Y aquí, amadísimo Señor D. Rúa, pongo tér-
mino á mis cartas y acabo mis compromisos 
para con Su Paternidad.

Recorrimos todo el Territorio y la delta en 
sus tres lados máximos, á saber: 130 leguas 
•Lide Roca al extremo norte del Chos-Malal, 
remontando las costas y mesetas del Río Neu- 
•]Uvu: 140 desde Malbarco al extremo Sur de 
5an Martín de los Andes, faldeando las Cordi-
lleras. cruzando altas planicies y vadeando una 
ioíinidad de ríos y arroyos; y otras 130 leguas, 
descendiendo por los valles y cañadones del Río

Limay hasta volver á Roe». Resultó, pues, una 
Excursión Apostólica de seis meses, con más do 
400 leguas, ó sean 2,000 kilómetros de camino, 
sin fatales percances, ni graves desgracias |>er- 
sonales, merced á la visible protección de l)ios 
y al maternal amparo de nuestra buena liladro 
María S. S. Auxiliadora.

Sumando ahora los frutos espirituales de esta 
Visita Pastoral y do otras misiones anteriores 
eo el solo Territorio del Neuquén, dan por re-
sultado el siguiente total:

Bautismos . . . 9,825
Confirmaciones. , 8,1G1
Matrimonios . . 2,014
Comuniones . . 54,756 

Soli Leo honor et gloria.
Y nuestra mas sincera gratitud á todos los 

buenos Cooperadores Salesiauos, que con sus ca-
ritativas limosnas promueven y sostienen las Mi-
siones de la Patagonia.

Suyo en J; C.
Afmo. hijo

J u a n  Be r a l d i, Pbro.

COLOMBIA

.So''un<lo v iaje  p a ra  la  e recc ió n  d e l p rim o r 
L azare íü  d e p a rta m e n ta í d e  A ntiuquia .

(Corresiiondencia del P. Evasio Rahagliati).

I.
./Viitew «lo Mulii*.

MiulvlHu (Culuiiibia), 2 <le Febrero de 1903.

A m .v d í s im o  P a d u k :

Huc«) s<)lu 8 «Uas que lo escribí mi última, 
y i>or tanto no tengo grandes nuevas <jiie co- 
uiunicarle.

Hoy mismo se ha celebrado en el palacio 
Arzobis[)al una reunión de la Juntji. «jiie yo 
nombró y el Gobierno aprobó, para tra tar «le 
la  erección de este primer Lazareto departjv- 
m eutal; presidia el Sr. Arzobísi>o en persona. 
En ella se decidió que yo emi>rendiese el 
segundo viaje jiara reunir los inwlios necesa-
rios á  la erección, y durante mi ausencia 
procurarían los miembros disipar Rts uiiiclms 
ditícultades que se presentan pava llevar á  
cabo esta empresa. Yo creo, amadísimo Pacb e, 
que eucontrar el dinero necesario no c.s la 
dificultad mayor. Ŷ o qnisiera bmer ala» pam  
volar, tener fuerzas ])ai*a tmlo y comliicir 
proQto la fabrica 4 buen tcrinnío; |>ero no 
mira el demonio con buen ojo la constniceióu 
de estos Lazaretos, y voy i>ersuadícmlome
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quü liará todo lo posible pava frustrar tina 
voz más luuistroH planes. Cúmplase eu tocio 
la  voluntad del Seilor; yo me abandono con- 
liado en los brazos amorosos de su Provi-
dencia. Y V., aimidí.simo P adre, no tema si 
las cosas proceden con demasiada lentitud.

íáea lo que quiera, mañana, si üios quiere, 
me pondré en viaje, animado como siempre. 
4Sólo me di.Sííu.sta una sola cosa, estar com-
pletamente solo. Aíiuel buen sacerdote que 
me había ])rometido aeom[)aruu'ine siempre, 
en consideración al estado de salud de al-
gunos feligreses suyos, telegraüo al Sr. Ar-
zobispo y ú mí, diciendo que por ahora no 
puede 011 conciencia ausentarse.

Tengo intención de estar aquí de vuelta 
la  semana do Lhi.sión, pues desde el domingo 
de liamos al de l’ascna, (|uisiera retirarm e ú 
Lacev ejercicios cspiritnale.s. P e  modo que 
basta entonces no podré c^scribirie; so trata, 
pues, de dos meses de silencio ; pero ya que 
sabe el porqué, V. podrá quedar tranquilo 
por mí. Tanto más que si algo me pasase, el 
mismo Sr. Arzobispo, con quien estoy dia-
riamente eii eomunieaeióu telegráfica, no de-
jaría  de avisarle él mismo.

Sin embargo, espero que el Señor me vol-
verá á  -Medellín sano y salvo. Y V. no deje 
de hacer jior mí cada día un memento en la 
santa .Jlisa.

Ninguna noticia tengo de Bogotá: pero 
creo (jue ya estará Y. informado directa-
mente.

Bendígame, amado P a d re , y créame siem-
pre su

Afmo. y ohediente hijo 
EVAS IO lÍAH AG L lAT I, P b l ’O.

II.
X>OKl>U<̂ »» «lol viíljo.

Jleilellín (Colombia), 2 ile Abril 1003.

A m a d í s i m o  y  v k x k k .v d í s im o  P a d r e :

Estoy ya do vuelta do mi segundo viaje á 
través ile los pueblos do esto departamento 
de Antioquía. Primero visité Unios los dol 
sud-estü y después los del sud hasta llegar 
á  las primeras poblaciones del departamento 
do Cauca. Este segundo viaje ha durado ñO 
días, siompi'e en muía. Cuando una muía es-
taba cansada, la dejaba eu descanso )>or al-
gunos dias y tomaba otra, hasta que la  pri-
mera estuviera ou disposición de seguir j así 
be podido llegar sano y salvo á Medollíii.

En Diciembre y Enero visité 12 pueblos, 
fundando en todos ellos una sucursal dtd Banco 
do los Leprosos de este departamento, con 
un producto do 310,000 i>esos. En Febrero y 
Marzo visité 14, con un resultado de casi un 
millón de pesos, ésto és, 066,200. Hoy el ca-
pital disponible i>;ira dar principio á la gran 
empresa es de 1.45t),000 pesos. ¡Oh! si la 
moneda colombiana tuviera el valor de tres

anos bace , antes que estallasen estas desas-
trosísimas revoiucioues, que como uu incen-
dio terrible todo lo ba destruido, sería otra 
cosa (1). Pero de todos modos, debiéndose gas-
tar este capital aquí mismo, aún tiene su valor, 
que si se tratase de reducirlo á oro y enviarlo 
fuera del Estado, quedaría reducido á peque-
ñísima cantidad.

E.stü segundo viaje ba sido felicísimo como 
ol primero, auque más largo, fatigoso y ab-
solutamente solitario, sin llevar couinigo más 
(juc un pobre mozo que me enseñaba el ca-
mino, y pasé días enteros sin decir uua pa-
labra. Pero por más abatido que me sentía 
el cuerpo cansado de tanto viajar, el espíritu 
iba siempre lirnie y animado, tauto por la 
santidad de la misiini que estaba cuinpliemlo, 
como [lor el entusiasmo que eu todas partes 
encontraba. Sin que yo nada supiese, las au-
toridades civiles y eclesiásticas me habían 
jirecedido donde quiera con vivas recomen-
daciones j tanto los párrocos como los al-
caldes tuvieron conmigo mil miramientos y 
me prestaron mil servicios, que reclaman mi 
eterna gratitud. A ellos se debe eu grau parte 
el éxito feliz de 'esta  misión.

Episodios uo me faltaron. Hallábame eu 
plena montaña absorto (5U mis pensamientos, 
y sobre todo, pensando tenerme bien firme 
en la  silla durante una peligrosa bajada, 
cuando de reponte oigo que me llaman i>or 
mi nombre. Vuelvo la vista, maravillado de 
que en aquella soledad hubiera persona que 
me conociera, y veo correr hacia mí un le- 
])ioso que con los gritos y his manos me ha-
cía señal para que me parase, como si tuviera 
algo que decirme.

lieeonocílü al punto, habiéndole visto al-
gunos meses antes cu el Lazareto de Aguas 
de Dios, durante la misióu del pasado oc-
tubre. — ?Tú por aquí, Iiijo míoí le pregunté.
— ¿Qué ijuiere V., Padre? Hace algunos días 
que estoy aquí. Temiendo que en Manizares, 
mi patria, me descubrieran y me obligaran 
á volver al Lazareto, he preferido esconderme 
en esta casa en medio de estos montes, donde 
ahílenos encuentro con que quitar el hambre.
— ¿ Pero porqué has abandonado el Lazareto!
— Porque en el Lazareto me moría de ham-
bre. Los víveres son cada día más caros y la 
ración siempre la m ism a; con un peso diario 
no se puede vivir, üonsiderando además el 
estado en que me encuentro, sin manos é in-
capaz de vestirm e, tenía necesidad de una 
imrsona de servicio, á  quien naturalmente 
tenía que dar de comer, y aquel pobre i>eso 
dividido entre dos, no era suficiente. Los dos 
sufríamos una verdadera agonía, que nos pre-
sagiaba una muerte no muy lejana. Era. pues, 
necesario tomar una resolución : ó morir de 
hambre ó escapar cuanto antes. Escogí el úl-
timo i>artido, i>or que aunque V. me ve en

(1) Figiirese que el cam'bio está al 10.000 por  ̂$ y 
que Degó al 24,000 por “á  poco tiempo hace.



este miserable estado, tengo miedo á la mnerte. 
CTii día con otros cinoueiiUv compañeros, todos 
Aiitioqnenos y todos leprosos, abandoné el 
Lazareto y llegué después de treinta días de 
viaje, viviendo de limosna. Mis compañeros 
niie sufrían más que yo , se quedaron atras, 
pero no tardaron en al<?auzarine. üecouozco 
mi fa lta , acabó diciendo, pero no me arre-
piento, por que aquí no sufro tanto como en 
6\ Lazareto, y estoy seguro de que las per-
sonas que caritativamente me han recogido 
lio me dejarán morir de hambre.

Comprendí al punto que su resolución ora 
irrevocable y que hubiera predicado en de-
sierto para persuadirlo á  volver á  Agua de 
Dios, tanto más que yo estaba pienaiueiite 
convencido de la sinceridad de sus razones. 
Me limité por tanto á darle algunos consqj9S 
respecto al modo de portarse con la familia 
que lo había recogido con tan ta  generosidad, 
para no contaminarle con la "
ganos socorros en dinero, y me dirigí a  Ma- 
iiizales. Llegado á esta ciiidad, supe por las 
autoridades, que la noticia de los cincuenta 
leprosos huidos de Agua de Dios á  la  po-
blación de Pereira, que dista algunas leguas 
de Manizales, había lleuado á todos, como es 
fácil imaginar, de un verdadero espanto.

Debo también participarlo con no poco do-
lor mío, que en todos los pueblos que he vi- 
siüulo, hay leprosos, y que por el excesivo 
contacto con los sanos, se van nuiltiplicando 
los focos de infección. Es do temer, que si 
no se aplica un pronto y eficaz reme<l»o, 
dentro de pocos años, Colombia .se cou\ieiui 
en un inmenso Lazareto.

Estamos en invierno, y en e.sü\s regiones 
los eamiiio.s e.stán impraticables; los nos se 
iiimientan tanto que no dan vado smo a los 
temerarios, que muchas veces iiagaii con la 
vida su temeridad. Pasaré aquí los meses do 
invierno, hasta que el tiempo ine permita 
reanudar mis interrumpidos viajes. Eiure- 
tiuito se dará principio á los trabajos de cons-
trucción.  ̂ X 1 c

Bendígame, amado P ad re , á  nn y á lo. 
Salesianos é Uijas de María Auxiliadora de 
esta Kepública, y créame siempre

Su afmo. y obediente hijo 
EvASio Ra b a g l ia t i , Pbro.
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K1 p rim er L a z a re to  d e p a r la m e u la l para Um 
pobres Leptosos.

III.
Mpdclliu (Colombia), 25 do Mayo do 1(K)3.

VE N liUAD ÍSniO  PAD EE 1). P ÚA :

Ayer, por fin, tras seis meses de viajes, fa-
tigas é incortidum bres, .se bendijo solemne-
mente la primera piedra del primer Lazareto- 
departamental de esta pobre Kepública. La 
función resultó solemnísima. El Sr. Arzo-
bispo presidió personalmente, la lh*sta y beu- 
dijo él mismo la primera piedra en la Ca-
tedral. Hacíanle corona numeroso clero y lo 
más granadlo de la ciudad. En sitio reser-
vado cerca del Sr. Arzobispo, y rodeado de 
sus ministros estaba el Gobernador do An- 
tioqnia, General Pompilio Gntión'cz, el héroe 
de cien batallas en la funestísima última 
gnerra , aquí llam ada, la guerra de los 37
meses. , v ,

En el centro, se sentaban los miembros de 
la Jniiüi Central del Lazareto departamental, 
que yo elegí como coadjutores en la benéfica 
y patriótica empresa de redimir á é.sta pobre 
‘ítepúl)liea del azote de la lepra, que lenta-
mente la est.á devorando. Asistían también 
en lugar reservado, los Padrinos que la Jun ta  
misma había elegido para patrocúnar la difícil 
eiuiu csa. El i»ueblo llenaba las tros naves de 
la Catedral.

A la una en punto. <les)»ués de haber re-
cibido la bendición del Venerable Pielado, 
subí al púl[)ito pat'Jí dar la confcreneJa (jue 
el orden de la fnncifuí requería. Dos leprosos 
del Antiguo Testamenté) fueron los héroes de 
la conferencia. Naanián. general de los ejér-
citos de Siria, vir foriis ct d¡V€H,Hcd leprtmie, 
que aconsejado por un esclavo isr^dita, aban- 
doini la patria , la corte, la familia, las ri-
quezas, Y leproso como era, pasa de Siria 
Samaría* en busca del profeta Eliseo para 
obtener de él la curación, ofreciéndole en 
cambio los ricos t€.soros que consigo llevaba, 
presta al orador nn espléndido argumento aa 
hominem. para e.stablecer comparación entre 
í^^aamán y Colombia. E l primero recibe con-
sejo de un esclavo israelita, lo acejda, lo sigue
V sana; la segunda, que como yaaman est 
térra foríw et dives, sed leprosa, hastíi abora 
no ha hecho caso de los consejos, que desde 
hace años le d a n . no para curar á  los le-
prosos. sino para sal<ar á  los sanos, y hacer 
menos tristes las condiciones de los enfermos,
V el caso se empeora; por que el amiiciito 
de leprosos en los últimos anos es espantoso
V notorio á  todos. En los últimos
92 leprosos han contagiado a mas ue du,ow 
esparcidos i>or toda Colombia. Entonces An-
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tioquía no tenía siquiera un leproso, y  hoy 
los cuenta á. ceiitemircs.

Canea, otro riquísimo departamento limí-
trofe á es te , estaba- también exento de esta 
plapi, y lioy encierra 5,üüü leprosos, lío  hablo 
<le ¡Santander, que por sí solo cuenta más de 
20,000. Después de haber descrito el cuadro 
liorrible, que con sus leprosos presenta Co-
lombia, el orador, vuelto á  los concurrentes, 
les dice: — ¡Sí, vosotros Colombianos, sóis 
fuertes y ricos, principalmente vosotros, An- 
tioqueijos. Díganlo vuestras minas de oro y 
placa, ([ue eucierrau vuestras montauasj vues-
tras fértilísimas vegas; vuestros ríos y to-
rrentes que arrastran ou sus cauces granitos 
de oro. Dentro de cincuenta aüos, el que 
escriba vuestra historia podrá decir sí, que 
Antiüíiuia es rica, por que la lepra no podrá 
penetrar eu el corazón de sus montañas y 
ríos y  manchar los tesoros que guardan; 
poro no podrá decir ya que es fuerte, por 
que será leprosa, y sus habitantes serán una 
generación de leprosos condenados á consu-
mirse en la i)udredumbre y á desaparecer. 
Y iqué  importará á  vuestros hijos y nietos 
dentro de dü ó 40 años, tener grandes ha-
ciendas , si uo son capaces de cultivarlas ? 
iQ ue los importará tener grandes y  ricas 
m inas, si se encuentran impotentes para 
explotarlas? ¿De qué les servirá tener mucho 
café, si el extranjero uo lo quiere recibir ni 
siquiera regalado, sospechando que lo reco-
gieron manos manchadas por la  lepra? ¿Qué, 
tenor numerosa descendencia, si ven escrito 
en su fronte el sello infamante do la lepra, 
que es al mismo tiempo una sentencia ciertíi 
y  horrible do una temprana muerte? hlii fin 
¿qué le importará leer en su historia que 
Colombia y principalmente Autioquia fnó en 
otro tiempo rica y vigorosa,/oríw et dives, si 
entonces tendrán que escribir eu ella con 
corazón espantado y mano temblorosa el qnam 
mututa cst ab illa! por que será leprosji?

— Job fuó el segundo héroe de la Oonfe- 
roiicia. l'robervial ha  llegado á ser su pa-
ciencia. En uu solo dia fueron sus numerosos 
rei>auos vobailos, destruidas sus ctisivs j)or un 
fuego misterioso bajado del cielo, sepulhidos 
sus hi.ios bajo las ruinas de la wisa de su pri-
mogénito , sin que exhalara uu lamento ni 
derram ara una lágrim a: corrnens in terram, 
adomvit, wiyendo en tie rra , adoró al Señor, 
y  ilijo: Desnmio viw  d Ui tierra, desnudo vol-
veré d ella; el Señor me lo había dado, el Se-
ñor me lo quita; se ha hecho lo que fu é  del 
benepUicito ^ l  Señor; sit mmen Domiiii bene- 
dictum, sea eternamente beinlecido el nombre 
del Señor. ¡Que sobi'ohumana paciencia! Y 
4 quién lo creería? A l eabi> de |>oco tiempo, 
por permisión div ina, Job fuó sometidi» á 
otnv más ruda prueba. Satau... percussit Job 
uloere pessimo; entonces pareció que su pa- 
oieucia se agotaba; aquel mismo hombre que 
al hallarse solo, sin  hijos, sin bienes, tenia 
solamente en sus labios y eu su corazón pa-

labras de bendición al Señor, ahora no tieiio 
más que ayos de dolor. Aquel corazón tan 
manso al principio y ajeno á todo movimiento 
de ira , es ahora un volcán que lanza tan 
vivos lam entos, que imposible es imaginar-
los. Maledixít diei suo; maldito el día eu que 
vi la lu z , maldita la noche en que se dijo: 
Conceptas est homo. ¿ Quién será capaz de ex-
plicar este cambio repentino en un siervo 
del Señor ? ¿ P  or qué eu medio de tan terri-
bles desastres se conservó tan resignado, y 
ahora parece que se rebela y blasfema, que 
casi escandaliza á  los que entonces lo escucha-
ban y ahora lo leen ? 4 Cual es la explicación t 
La explicación la  hallaréis en aquel 
simo, en aquellas llagas hediondas, con que 
Satanás lo cubrió desde los pies hasta la ca-
beza, a planta pedís usque ad verticem eius; y el 
ulcere pessimo, como lo afiimaii m uchos de los 
sagrados intérpretes, entro ellos S. Juan  Ori- 
sóstomo, era la lepra, lepra que debía ser do 
la peor clase; tal que, no pudiendo nin-
guno íijai* en él la mirada, ni soportar el 
hedor que emanaba de aquellas llagas he-
diondas, y provocado por su misma mujer, 
le obligó á hu ir de su casa, de su ciudad 
misma, para obedecer á  la ley que mamlaba 
á los leprosos v ivir separados del trato con 
los demás hombres...

Pero ¿porque os habré yo narrado la his-
toria de Job? — P ara  daros al menos una 
idea de lo que sufrieron y  sufren los leprosos 
eu todos los tiempos; para que oigáis dolos 
labios de uno de ellos lo que paileceu, los 
tormentos que sufren en el cuerpo y los tor-
mentos aun mayores que sufren eu el alma. 
Solamente el leproso puede llegar á  saber lo 
que es la  lepra y sus consecuencias. Hiice ya 
once años que trato  con ellos; los he exami-
nado, para medir el abismo de sus sufri-
mientos y Todo ha sido in ú ti l : a(iuel es im 
abismo sin fondo... Sufren mucho los Jepmsos 
recogidos eu los Lazaretos do Agua de Dios 
y  do Contratación, á  pesar de los continuos 
cuidados que les prodiga su Madre, la lleii- 
gióu Católica; pero mucho más sufren los 
demás; y son muchos y  son millares los que 
viven fuera de los Lazaretos. La lepra uo es 
sólo la  enemiga del cuerpo, lo es aun más 
de las almas; cubre el primero de horribles 
y asquerosísimas llagas; llena las almas de 
pasiones y v icios, que van creciendo cou la 
edad y  se mantienen hasta la tum ba, si la 
Religión cou sus Sacram entos, cou sus Re-
ligiosos y con sus Hermanas de la Caridad 
uo les presta eficaz remedio. — Yo por mi lo 
tengo como regla general, casi infalible; ge-
neralmente vive bien y  muere sjmtamt^te el 
leproso que pasa su vida en un lazareto; por 
el contrario vive mal y  muere peor el leproso 
que pasa su miserable existencia fuera del 
lazareto.

He aquí el por que de mi insisteucia eu 
hacer lazaretos departamentales eu toda 
lom bia; iK>r que serían, no sólo la salvación
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de esta pobre República, sino que serán, lo 
que es más, casixs de redención moral y ma-
terial para miles y railes de desdicbados le-
prosos, ¿Llegaremos á conseguir? — Solo 
Dios lo sabe.

Terminada la conferencia, el Sr. Arzobispo 
bendijo solemnemente la prim era piedra, ro-
deado por los miembros de la Ju n ta  y  por 
los padrinos, los cuales en unión con las au-
toridades gubernativas firmaron el pergamino 
que debía encerrarse en la misma piedra, 
como es costumbre en semejantes circuns-
tancias. Acto seguido, se fundó el Banco de 
los leprosos Antioquenos....

Pero el correo sale y es preciso acabar. Ben-
dígame, amado P ad re , y créame siempre su 
afino, hijo en el Señor

EvAsio E a b a g l ia t i , Pbro.

mi MU IM iim n  rrmiiiiinnrrm

■MATTO Ü R0880 (Bm ftH ).
(Carta del P . J. Bdlsola)

I.

Tras im aüo ele ííJtifiras.

E d íio . y  Ad m o . D. M. E ú a .

Hoy hace un año que llegamos á esta flo-
restas, pobladas sólo por peligrosos y feroces 
animales y continuamente recorrida por fie-
ros salvajes. Figúrese si no habremos dado 
infinitas gracias al Señor por la visible pro-
tección que hasta aquí nos ha otorgada: á 
ello nos ha movido no sólo la gratitud, sino 
también la  urgente necesidad de nuevos y 
continuos favores. Sin ellos ¿qué haríamos 
abandonados á nosotros miamos y á nues-
tros i>ocos alcances en estas salvajes regio-
nes? Confiamos en que el Sdo. Corazón de 
Jesús seguirá siempre siendo nuestro Pro-
tector y María Auxiliadora nuestra piadosa 
Madre. Pero no por ésto deje V., amadísimo 
Sr. D. Eúa, de ayudarnos con sus oraciones 
y de encomendarnos á las de nuestros Coope-
radores.

Voy á decirle ahora, algo de lo que con 
la gracia de Dios hemos podido hacer este 
año.

Junto á las dos grandes chozas de 1 5 \0 , 
de que le hablé ya en Ja otra carta, hemos 
ya construido otras cinco }>ara los indios, que 
Dios mediante, no tardarán en venir á esta-
blecerse de fijo con nosotros. Se acordará 
que nuestro primer encuentro con ellos tuc 
el 8 del próximo pasado agosto, con no poco 
regocijo por arabas partes. Uno de ellos era 
un cacique. N'os prometieron que volverían 
doftpvds ds dos lunas, y fueron hombres do 
palabra. A l cabo de mes y medio volvió 
á presentarse el cacique con cuatro compa-
ñeros. Me parece que venían á explorar el 
terreno. Por ésto los traté con todos los mi-
ramientos posibles y ellos, después de ha-
bernos ayudado por dos días en nuestros tra-
bajos, marcharon contentos con algunos ob-
jetos que les regalé. Les dije que volvieran 
dfópués de dos lunas, esperando que nuestro 
querido Inspector vendría en este tiempo con 
algún socorro. Estos indios, como ello.s mis-
mos me confesaron, venían de las riberas del 
río Roncador y del río dos Morios. Pasaron los 
dos meses fijados, y puntual como uu reloj 
vino el cacique con diez y seis hombres de 
su tribu , cargados de arcos y  flechas, con 
intención de cambiarlas con vestidos, cuchi-
llos y otros objetos de que están avidísimos. 
¿Qué hacer? D. Maláu no había llegado aun 
y nosotros no teníamos casi nada. Les dije 
qué no podía síitisfaoeries como hubiera sido 
mi deseo, imr que aúu no había llegado nin- 
gnno de Cuyabá y vi que so quedaban algc) 
mortificados y me dieron lástima los pobre- 
cilios: así que, no queriendo perder el ascen-
diente que me parece gozar sobro ellos, y 
quizá para no dar ocjisión á que se malogra-
ran  tantos trabajos en un solo instante, les 
di algunos cuchillos que me quedaban, pa-
ñuelos y otros pequeños objetos, que á noso-
tros nos eran necesarios.

Con ésto que<laron contentísimos. Se detu-
vieron dos días con nosotros, prestándonos 
buenos servicios. Como no tenemos ningún 
carro, se nos hace muy difícil, casi imposible, 
el transporte de gruesos troncos de árboles 
para construir nuestras chozas. Si V., que-
rido Padre, los hubiera visto como trabaja-
ban, hubiera quedado, no sólo coumovido, 
sino admirado. Son todos de una fuerza her-
cúlea: ¡ay de nosotros el día que se indis-
pusieran I E n  un momento podían acabar 
con nosotros todos, Y es por ésto que teñe-
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mos ne{5esi(la<l do muchas y fervientes ora-
ciones. Pero las oraciones sólo no bastmi: 
necesitamos con urí^emúa Jas lieramieutas 
para cavar y cultivar la tierra, fabricar ca- 
bafias im ])oco más sólidas y otras mil cosas 
indispensables para estos infelices y además 
vestidos para cubrirlos. Hasta ahora nada 
ho podido lograr más qoo gramles promesas. 
Los indios vieron con no poco placer las 
chozas que les tenemos preparadas y du r-
mieron en c ía s ,  inaugurando así por sn 
parte, la nueva Colonia del Sdo. Corazón de 
Jesús.

E l día después de su llegada, celebré ]\lisa 
delante do ellos, y asistieron admirados y 
atónitos hasta ol fin. Al dar la santa bendi-
ción y verlos devotos y recogidos, me sentí 
inundar el alma por un consuelo indescrip-
tible y me pasó por la mente el pensamiento 
de que quizá dentro do poco, con el ayuda del 
Sdo. Corazón de Jesús, puedan ser buenos y 
fervorosos cristianos. Pero, repito, necesita-
mos para éso socorros y si éstos faltan, en 
un momento echaremos á perder tantos tra -
ba,jos y fatigas.

Me apenaba grandemente el alma, no tener 
ni siquiera una camisa para cubrir á  estos 
infelices. Mientras estuvieron con nosotros 
los arreglamos como mejor x)iidimos y pen-
sando darlos un gusto, el Sr. geómetra, Bo- 
ílestein les sacó algunos retratos que aquí le 
mando. Para  presentarlos á  los lectores del 
Boletín, será quizás necesario que el graba-
dor los retoque un j)oco, i>uos están dema-
siado al natural. Partieron, i)oro antes de 
partir nos hicieron la i)romesa de volver al 
cabo de tres lunas.

Ay de nosotros si vuelven antes que do 
Cuyabá nos lleguen los socorros necesarios. 
EsiHjremos y roguemos.

Le he hablado del Sr. Bodostein. Debe 
saber, amjulo Padre, quo para asegurar el 
fruto de nuestros sudores, el P. Malán pidió 
al gobieriu> -1000 hectáreas de terreno que 
hemos escogido, determinado y medido en 
tres puntos diferentes, y quedará pro tempore 
propiedad de la misión y después natural-
mente, do los futuros civilizados. Por nuestra 
Xíurte hemos puesto la Colonia bajo la salva- 
guaixUa de la le y ; después el Señor hará lo 
que sea de su beneplácito. El Sr. Bodestein 
está quí precisamente para medirlo.

Estábamos nna noche acampados bajo la

azul bóveda <lel cielo á la orilla del río Ga^z5̂  
cuando el pobre geómetra lanza nu agudo 
grito de dolor desesperado. Me despierto al 
instante y lo veo en pié, furioso y como ate-
rrado. ¿Qué había sucedido ? — Üiia especie 
de víbora muy venenosa le había pasado por 
ol pecho, produciéndole un dolor agudo, que 
filé creciendo cada vez más y que acabó por 
una terrible inQamaíúoii. El pobreeülo sufría 
horriblemente, y los dolores los sentía por la 
parte del hígado y temíamos que do nu mo-
mento á otro se le resintiese el corazón; él 
estaba con gran sobresalto. Temíamos ya in-
minente la catástrofe y acudí con coutianza 
al Sdo. Corazón, invitando al paciente á que 
hiciese lo mismo. E l pobrecillo acogió gus-
toso mi consejo y en poco tiempo con gran 
admiración de todos, cesó todo peligro y el 
mal desapareció. E l Sr. Bodestein es protes-
tante, pero nos aprecia mucho como buen 
amigo. Dios recompense su caridad llamán-
dole á  la santa unidad de la fe. E l buen geó-
metra me retrató á mi tambiéu mientras ce-
lebraba misa en campo abierto, y  precisa-
mente cuando elevaba la Santa Hostia; si 
resulta bien, temlré el gasto de enviarle este 
recuerdo.

Dentro de pocos días volverán los x)obres 
salvajes; las tres lunas han líasado ya. Me 
consuelo un poco al contemplar un hermoso 
campo sombrado de maíz, ya casi maduro, 
sembrado, se eutieiide, por nosotros i)ara uso 
y consumo nuestro y de los futuros neófitos. 
iCuautiís veces hemos recorrido, como los 
salvajes, las vecinas forestas eu busca de ali-
mento! ¿Qué hacer? no nos quedaba ya nada 
y  nos arreglamos á la buena de Dios. ¡ Como 
so aumenta eu esos casos la  confianza en la 
bondad y Providencia de D ios! Hasta ahora 
el Sdo. Corazón no nos ha abandonado...

Hornos ya caviwio mucho terreno y hecho 
diferentes siembras x^ara nosotros y  nuestros 
buenos huéspedes. Además del maíz tenemos 
arroz, a luv ias, x^atatas, caña de azúcar etc., 
para poder así tener algo que comer; pero 
aquí es del caso repetir: quid haec sunt Ínter 
tantos? ^ endrán los indios y  seqnedaráii de 
fijo con nosotros, y vendrán después otros y 
debremos construir más chozas y acogerlos 
á  todos en el nombre de D io s , que lleno de 
bondad nos los manda para que los conver-
tamos. Socórranos sn santa gracia y  nos ayude 
siempre á corresponder á  nuestra vocación,
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para mayor gloria suya y  salvación de los 
almas.

En nombre de todos beso sus manos, ama-
dísimo Padre, y  me recomiendo á su caridad 
para que nos ayude en nuestras urgentes 
necesidades. Postrado á sus piés le pido una 
bendición especial para mí

S il afmo. hijo in Corde Jesu 

J u a n  Ba l z ó l a , Pbro.
Misiouero Saleaiano.

Barreiio (CuyaTjá), Colonia del Sdo. Corazón 
de Jesús, 18 de Enero 1903:

I I .

XJna. suplica.

AaLADísnto Se. D. Bú a :
Anteayer temprano, vinieron á la Colonia 

catorce indios y una india en compañía del 
mismo cacique. Este se disgustó un poco 
cuando supo que aun no habían llegado los 
objetos que con tan ta  ansia esperábamos. Le 
consoló, esplicándole el porque del retraso 
asegurándole que aun quedaba paia él uu 
buen cuchillo, un par de calzones y una manta 
y para los demils algunas otras cositas.

Ayer asistieron todos á la Sta. Misa, y yo 
los encomendó con todo fervor á S. Fran-
cisco de Sales. Me dijeron que hubieran lle-
gado algunos días antes, si no hubieran es-
tado en guerra con los Oajapos, tribu  que 
habita en las riberas del rio dos Morios hacia 
el Tooantin. En prueba de ello me dieron tres 
flechas, uu palo muy pesado y otros objetos 
que los Cajapos al huir habían abandonados 
en el camjx). Querían que yo fuese con ellos 
para exterminarlos.

Uos prestaron también en esta ocasión 
buenos servicios j el cacique quiso informarse 
del lugar en que debía prepararle la choza, 
y me aseguró que en abril vendría con 
otros dos caciques á  habitar con nosotros. 
iCuáutos serán ? Me ha dado á entender que 
muchos, más de los que podremos recibir. 
Pero como cada cacique no abandona nunca 
á los de su tribu, sino que los lleva siempre 
consigo, no he podido negarme á ello. La 
divina Providencia lo dispondrá todo...

De modo, amadísimo Padre, que V. puede 
formarse idea de nuestra situación. Aun es-
tamos esperando que lleguen socorros de 
Onyabá. Ayúdenos V. tam bién, amadísimo 
Sr, D. B úa; V. lo ve, no pedimos nada para 
nosotros, para los infelices salvajes es lo que

pedimos. Ellos vendrán y nosotros los reci-
biremos j pero si queremos convertirlos, es 
preciso nos manden prontos y absolutos so 
corros. Padre amautísimo, para éso he tomado 
después de tan  corto intervalo, la pluma. Me 
abandono en manos de su paterna generosidad* 

Bendíganos á todos y en nombre de todos 
beso su mano y me profeso

Afmo, hijo 6ii J. O.
J u a n  Ba l z o l a , Pbro.

U isiouero Saleslauo.

Barreiro (Cuyabá), 30 do Euoro de 1903.

MEMORIIS BIOGRAFICiS
DE

MONS. LUIS LJ\SJ\QíiJK
(Continaación)

Don Bosco, como siem pre, no se arredró 
ante el cúmulo de las graves dificultades que 
se oponían al cumplimiento de sus proyectos. 
Oon ayuda de la caridad de muchos buenos 
Cooperadores, aprestó lo que para el caso era 
necesario, y el 7 de Noviembre, la ciudad do 
Tarín, llena de alegría y adm iración, pre-
senció por tercera vez la siempre conmove-
dora función de la despedida de nuestros 
Misioneros. A la cabeza de este pacífico ejér-
cito de apóstoles, iba D. Santiago Costamar 
gna, que el 1895 fuó elevado por León X III  
á  la  dignidad episcopal y nombrado Vicario 
Apostólico de Méndez y Gualaquiza en la 
Bepública del Ecuador.

Pero no partieron esta vez solos los Hijos 
de D. Bosco á  la remota América; o tra fa-
milia religiosa, que del mismo Don Bosco 
había tomado nombre y vida y que contaba 
ya con cinco años de formal existencia, emuló 
en esta ocasión el celo y ardor de los Sale- 
sianos en difundir la luz del Evangelio. Ha-
bía llegado ya la hora de que las Hijas de 
María Auxiliadora, que habían ya fundado 
doce casas en Ita lia  y Francia^ con arrojo 
sublime y  digno de admiración, sobrepujando 
la debilidad del sexo, imponiéndose á los más 
dulces y  puros afectos, rivalizando en celo 
con los Salesiauos, atravesaran también ellas 
los Tnarp-Sj y se esforzasen en la medida de 
sus fuerzas, por ensanchar los confines del
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reino de Cristo. Nuestro Venerado Fundador 
y P ad re , que había sabido inspirarles tan 
santo deseo é infundirles la fuerza para lo- 
prarJo, oontempJaba ya complacido el bien 
inmenso que esta Congregación obraría al 
lado do sus educadores y la eficaz ayuda que 
jirestarían ó los Salesianos, catequizando y 
educando á, las pobres hijas de la floresta. 
Para  que no saliesen fallidos sus presagios, 
dispuso D. Poseo, que como los Salesianos, 
también dos Hijas de María Auxiliadora, 
fueran á Roma para pedir al supremo Jerarca 
de la Iglesia el mandato y al mismo tiempo 
una bendición especial para sí y para sns 
hermanas misioneras. Y no andaban erradas 
las miras do D. Bosco: aquella bendición del 
Anciano de Roma, cayó como lluvia abun- 
ílante y benéfica sobre la tierna plantecilla 
del Instituto y le infundió vigor é incre-
mento, de modo que, echando profundas rai-
cea, llegó ó ser en breve un árbol inmenso, 
á cuya sombra se cobijaron y se cobijan aún 
muchísimas jóvenes que, arrancadas de los 
Iirazos del mundo sííducido y seductor, for-
man la gloria y el consuelo de la  familia, de 
la sociedad y de la Iglesia.

E l día mismo en los Salesianos en Turíu, 
postrados ante la imagen de María Auxilia-
dora, imploraban su protección para el largo 
y peligroso viaje que iban á emprender á  la 
lejana América, y abrazaban por última vez 
á sus amados Superiores, se desarrollaba otra 
escena semqÍ5\nte, llena do las mismas pia-
dosas circunstancias en la humilde capilla 
dedicada á María, en la Oasa-madre de las 
llermana.s, que entonces era la de Mornese, 
en el alto Monforrato.

Desde allí, aquellas esposas de Cristo, com-
prendiendo la grandeza de su misión y re- 
lutiendo á imitación de D. Bosco el grito de, 
da mihi animas, fueron también ellas á  Gó- 
nova para embarcarse en el Savoie, ya cono-
cido por nuestros Misioneros, que los años 
pasados habían zarpado en él para América. 
Durante el via>, siguiendo el ejiuuplo do los 
Salesianos que con celo enseñaban el cate-
cismo á los hiit>a de los emigrantes, las Hijas 
de ^I;u1a Auxiliadora tomaron á su cuidado 
las niñas, dando de este modo principio á su 
apostolado aun antes de llegar al Uruguay, sn 
campo de acción, donde D. L;isagua las había 
llamado. Y jmr disix>sición de Dios esta santa 
obra de caridad debía extenderse aún más allá.

F l 12 de Diciembre era el día suspirado 
en que los Salesianos y Hermanas destinadas 
para el Uruguay esperaban tocar tierra; y 
¡con qué júbilo saludaron su aurora I Divisa-
ban ya á lo lejos las altas cúpulas y  torres de 
la  hermosa ciudad de Montevideo. Su alegría 
se aumentó al ver que se acercaba al buque 
en nnvaporcito, un joven sacerdote de rubios 
cabellos y viva mirada, en quien reconocieron 
á D. Lasagna, Director del Colegio de Villa- 
Colón, que venía á su encuentro. Después 
de saludarlo desde cubierta, se disponían á 
bajar al vaporcillo donde él estaba, cuando 
oyeron d ec ir; Señores, no se desembarca. 
Hay que hacer nueve días de cuarantena en 
la  isla de Flores. Y ¿cuál era la causa de 
tan  extraña determinación y amargo desen-
gaño? — Habiendo el Savoie tocado en Río 
Janeiro, algunos pasajeros, y entre ellos los 
Misioneros salesianos, habían bajado del 
buque y  habían dado una vuelta por la ciu-
dad, en la cual desgraciadamente se habían 
dado muchos casos de fiebre am arilla ; sabe-
dora de ésto, la  capitanía del puerto de Mon-
tevideo, había dado la orden de que el Savoie 
hiciera una cuarantena de nueve días en un 
un islote situado á algunos kilómetros de la 
capital.

La pérmaüeiicia en el lazareto de la isla 
de l'lores fué para los Misioneros y religiosas 
costosa y posada. Pero con todo no perdieron 
el tiempo, alternando las prácticas piadosas 
con la enseñanza del catecismo, como lo ha-
bían hecho durante la travesí«i.

Por fin, cuando Dios quiso, llegó el último 
día de la cuarentena, que si bien había que-
dado reducida á solos cinco días, se les había 
hecho eterna. Al llegar al puerto, los Misio-
neros se volvieron á encontrar con D. La-
sagna, que esta vez sin encontrar obstáculo 
alguno pudo abrazar á  sus hermanos y lle-
varlos al Colegio Pío IX , mientras las Hijas 
de María Auxiliadora, por consejo de Mons. 
Vera, fueron al palacio episcopal, donde se 
les trató  con la más exquisita caridad. Nada 
más anhelaban las Hermanas que pasar de 
allí al camiK) del trabajo, pero no estando 
aún preparada su habitación y  debiendo espe-
rar más de un mes, se hospedaron en el Con-
vento de las Salesianas de Sta. María, quedando 
edificadas de la  c.andad y piedad de las buenas 
hijas de S. Francisco de Sales. Finalmento 
el 3 de Febrero pudieron tomar posesión de



una pobre casita que interinam ente le había 
proporcionado en Villa Colón la  caridad del 
s^or Jy n n ; así se pudieron cumplir sus 
ardientes deseos. Es verdad que apenas te-
nían lo necesario para v iv ir , pero habían 
venido decididas á  trabajar y  su fr ir . y en 
medio do ellas, como para dividir la gloria 
de su pobreza, moraba Jesús Sacramentado, 
que para ellas era más precioso que todos los 
tesoros del mundo.

Estos fueron los humildes principios de 
ios numerosos y  grandes Oratorios festivos 
é Institutos de Hijas de María Auxiliadora 
existentes hoy en América, y  en todo tomó 
D. Lasagna gran parte, tanto con el consejo, 
como con la cooperación.

Capí t o lo X IX .
E51 alma de todo. — Antes la grloria 

de Dios y  despitds la salud. — Fu-
nerales de Fío IX  en Villa Coldn. 
— La fiel>re amarilla en Monte-vi-
deo. — E l nue-vo Papa. — Un pre-
cioso B reve A los Misioneros Sa- 
l^giinnos. ~  A-silo de artesanos en 
Montevideo. — Ex pArroeo de las 
Piedras. — La fe acrisolada. — Un 
inila^xro.

El Colegio Pío IX  estaba ya fondado, y 
pura quien atentamente considerase sns fru-
tos, fundado sobre bases sólidas; la Congre-
gación de las Hijas de María Auxiliadora 
daba las esperanzas más halagüeñas de frutos 
abundantes para educar en la  virtud y en la 
piedad á la.s n iñ as ; el nombre de D. Bosco 
y de los Salesianos resonaba amado y sim-
pático en toda la  República del U ruguay; el 
campo de acción para los Hijo.‘i de D. Bosco, 
tomó en breve tiempo vastas proporciones; 
y D. Lasagna, que había sido el que en U ru-
guay había dado impulso á tanto  movimiento, 
continuaba siendo el alma y sostén de esta 
vida intelectual y religiosa. N inguna obra 
buena que fuese dirigida á la salvación de 
la juventud, dejaba de ocupar su celo sacer-
dotal; y  multiplicándose y haciéndose todo 
á todos, se le encontraba doquiera hubiese 
un mal que rem ediar, una buena obra que 
cumplir. Cuantos le conocían, pero sus her-
manos un particular temían por é l,  pues 
aquella operosidad infatigable agotaba sos 
fiierzas, tanto m ás, cuanto no le dejaban 
nunca tranquilo sus dolencias.

Los Superiores de T u rín , y D. Bosco en

especial, no dejaban nunca de recomendarle 
que se cuidara y descansara; los médicos 
procuraban intimidarlo manifestándole sin 
rodeos los fatales efectos que podría a<m- 
rrear la  falta de precauciones; pero, como él 
decía, se hallaba situado en una }>endÍGnte 
y le era imposible detenerse. Atestigua I>on 
José Gamba, que fué uno de sus más activos 
compañeros y que le sucedió más t-sirde en 
el cargo de Inspector de Uruguay, que cuando 
se traüiba de la glorias de Dios, á pesru' do 
todas sus dolencias, D. Lasagna era infati-
gable. Si se le decía que no trabaje tanto, 
que era preciso dar reposo al cuerpo, él res-
pondía : Dejad que el mal no es grave y todo 
pasará. Después como si tal cosa continuaba 
en su trabajo.

E l 7 de febrero de 1878 fué un día do luto 
universal para toda la Iglesia. El Angólicc 
Pío IX , term inaba en Roma la  larga carrera 
de su v ida, sembrada toda ella de rosas y 
de espinas, de gloria y de dolor. Esta fúnebre 
noticia, llevada en alas del telégrafo, cual 
agudísima espada, hirió el corazón de todos 
sus amantes hijos 1 Los Salesianos sintieron 
profundamente la gravedad de este 'desastre, 
pues lloraban en el Augusto Pontífice á  su 
más insigne Bienhechor, á aquel que con las 
palabras y la cooperación había sostenido á 
su Fundador en los momento difíciles y había 
protegido la Pía Sociedad. Pero en el Colegio 
do Villa-Colón, que bahía tomiulo el nombre 
del gi-ande Pío IX , el dolor por la muerte 
de su santo protector, debía tomar una forma 
más solemne que en las demás Gasas sale- 
sianas. E l día 28 de Marzo en la iglesia de 
Sta. Rosa, toda revestida de luto, con música 
escogida, en medio del concurso de lo más 
granado de la cap ita l, se celebraron los es-
pléndidos funerales, como extremo y afec-
tuoso tributo de lágrimas y oraciones, que á 
un Padre tan amado ofrecían sus hijos pre-
dilectos. Era esta una ocasión demasiado p ro -
picia para demostrar á  la  paz del mundo los 
sentímientos que de la Iglesia Católica y de 
su Jefe Supremo abrigaban los Salesianos, 
para que la dejase pasar D. Lasagna.

A l principio de este mismo año cayó sobre 
la ciudad de Montevideo el terrible azote de 
la fiebre am arilla, que inmoló innumerables 
víctimas. Como que por disposición de Dios, 
en Villa-Colón no se hubo de deplorar ni 
siquiera en caso de tan terrible mal, muchas
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t'HmiliaH temerosas de la suerte de sus hijos 
y  deseando sustraerlas á  la inflneucía del 
fatal m orbo, los colocaron en el Colegio 
Pío IX, que bien pronto se hizo incapaz do 
iusoger todos los que deseaban ingresar. De 
este modo iba cada día extendiéndose más y 
más el campo de acción de los Hijos de Don 
Bosco y en especial del Director, acosado 
siempre de la sed de salvar almas. El afto 
escolar de 1878 fué uno de los más brilantes 
que tuvo el Colegio Pío IX, ya por el número 
de sus alumnos, ya por los abundantes frutos 
con que fueron coronadas las fatigas de los 
Salesianos.

A este consuelo debía bien pronto añadirse 
otro. Me refiero á la elección del Cardenal 
Joaquín Pecci, Obispo de Perusa, para V i-
cario de Cristo y Jerarca Supremo de la Igle-
sia. La fama de su profunda sabiduría y la 
noticia de la paternal benevolencia con que 
el nuevo Pontífice había acogido á D. Bosco, 
dieron pábulo á las más dnlces esperanzas 
en el corazón de todos nuestros hermanos de 
A m érica, que se apresuraron á mandar al 
nuevo Pontífice sus cordiales felicitaciones 
por el fausto advenimiento á la Sede de Pe-
dro, la protesta de inalterable fidelidad á sus 
enseñanzas y una brebe relación de su apos-
tolado en aquellas regiones. Su Santidad, no 
sólo se dignó aceptar este homenaje de filiiü 
amor de los Salesiauos de A m érica; sino quue 
en prueba del paternal afecto que les tenía, 
les dió respuesta con un Breve, que nos hon-
ramos con trascribir aqu í, para que todos 
sepan el aprecio que el Vicario de Jesu-
cristo hacia de las Misiones salesianas:

LEÓN X III
AMADOS UIJÜS, SALUD Y  APOSTÓLICA 

BI'LNDICIÓÍI.

llt'inoa recibido, junto con la narmcitín de 
Ion costia á i'Hcatra unión ee refieren, la carta 

ileepués de recibir el anuncio de nueS' 
trti eleccúín, Xoe escribietéis para mani/ estar 
d Xos 1/ d esta Sede Apostólica viiesfiv filial 
respeto. Xos ha sido gratísimo, amados hijos, 
este testimonio de piedad que me dáis vosotros, 
que después de haber ido d esos lejanos paises 
d nnuncúir la Doctt'ina Evangélica, os mostráis 
pivutos d soportar cualquier fatiga por la salud 
de las almas, y Xos complacemos en daros una 
prueba sincera de amor.

Las cosas que Xos escribistéis de la obra de

vuestras Misiones, Xos llenaron él alma de 
grande consuelo. Por que, por los sucesos qui 
Xos habéis referido, hemos podido comprender, 
que 08 dedicáis con celo á promover la gloria 
de Dios y á procurar la salud de las almas, y 
de todo corazón hemos dado gracias al Señor 
por que os da fuerza, y concede á vuestras fa -
tigas los frutos que me habéis recordado.

Xo dudamos, amados hijos, que esta benigni-
dad del Señor, aumentará en vosotros la ani-
mación , para que, estrechamente unidos á la 
Sede Apostólica, perseveréis constantemente en 
la carrera empezada, y buscando las cosas que 
son de Jesu Cristo, os propongáis con fidelidad, 
que crezcan en número y en mérito los hijos de 
la luz en esas regiones.

Deseando Xos más que todo, la gloria y  la 
difusión del reinado de Jesu Cristo, nada Xos 
es más gustoso que demostraros toda nuestra 
benevolencia y pedir fervorosamente á Dios que 
derrame sobre vosotros la plenitud de sus gra-
das, á fin  de que podáis ser constantemente vá-
lidos instrumentos de su gloHa y de la salvación 
de las almas.

Sobre todo recibid, amados hijos, la Bendi-
ción Apostólica, que de lo intimo del corazón, 
á cada uno de vosotros damos afectuosamente 
en el Señor, como augurio del celestial auxilio 
y prenda de nuestro paternal afecto.

Dado en Rom a, junto á S. Pedro, el 18 de 
Septiembre de 1878 de Xuestro Pontificado, el 
año primero.

Xo podía darse á  los Misioneros una pa-
labra más consoladora ni reservarles un ga-
lardón más aubeUulo. A todos, pero en es- 
)>ecial á nuestro D. Ltisagua, esüi dignación 
del Papa inspiró nuevo aliento y valor para 
combatir las batallas de Cristo y á  cultivar 
con creciente afán, la porción de la  viña mís-
tica á ellos confiada.

Pero si esta carta el Santo Padre la dirigía 
eu general á  todas las Obras Salesianas de 
América Meridional, al cabo de poco tiempo 
debía llegarle á  las manos otro documento, 
que reflejaba en particnlar modo el Colegio 
Pío IX  y todas las empresas á  que él se de-
dicaba: por que el Vicario General de Mon-
tevideo, el limo, y  ltdmo. D. Inocencio Je- 
reg u i, habiendo ido á Bom a, creyó deber 
suyo exponer en nn memorial, el bien in-
menso que los hijos de D. Bosco habían pro-
curado á la Bepública del Uruguay, especial-
mente el Colegio de Vüla-Colóu. Pero, añadía
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el limo. Sr. Vicario, no basta que los Sale- 
sianos hayan proporcionado á tantas familias 
los medios de instru ir y  educar cristiana-
mente á  sus hijos, es absolutamente necesario 
qne tomen á su cuidado la juventud pobre 
y desvalida de la  Capital en un instituto de 
artes y oficios; hizo por tanto al Pontífice 
ana humilde súplica, para que interpusiera 
sü autoridad con D. Sosco y con D. Lasagna, 
y erigieran cuanto antes, con la ayuda de los 
caritativos bienhechores, un instituto desti-
nado á proporcionar á  tantos hijos del pue-
blo, á tontos desheredados de la fortuna un 
oficio con que ganarse honradamente el pan 
de la vida. Y no quedaron sin su efecto las 
suplicas de Sr. Vicario General. Pocos días 
después, D. Bosco recibió una carta en que 
León X III  le exhortaba un vacío que tanto 
lamentaban los buenos en M ontevideo, ésto 
es, la falta de escuela y talleres en beneficio 
de los niños pobres y desamparados.

€ i C anónigo RellonI

E
n  Belén, el día 9 del pasíido Agosto 
se apagaba en el Asilo Católico, la 
preciosa existencia del Padre de los 
huérfanos de Palestina, el Canónigo 

Belloni. que abandonaba por siempre este 
miserable destierro y volaba al cielo para re-
coger el premio de su largo y  fructuoso apos-
tolado, dejando tras sí una gloria inmortal; 
por que la  memoria del justo no perecerá.

Largo sería relatar sus obras y  fatigas en 
los 4o años de su apostolado en Palestina, 
pues nuestros Cooperadores ya conocen por 
el Bo l e t ín  gran parte de e lla s ; nos lim ita-
remos á dar algunas noticias sobre su vida. 
Jíació el P . Antonio Belloni en Borgo S. A- 
gata, diócesis de Albenga, el 2 de Agosto de 
1831, ingresó en el Colegio de Misiones

extranjeras en Sale Xegroni, el 26 de Enero 
de 1855, y  recibió el Presbiterado el 1857. 
La S. Congregación de Propaganda Pido lo 
destinó el Patriarcado de Jerusalen y partió 
para su destino el 22 de Abril de 1859. 
A l principio fué colocado jmr el Patriarca 
en el Seminario de Beitgiallah, donde se captó 
el afecto de todos por su talento y bondad.

Pero no era este el cam\>o que el Señor lo 
deparaba. Dios quería servirse de él para la 
ejecución de grandes designios de misericordia^ 
en aquella bendita tierra en que so cumplie-
ron los grandes y sagrados misterios de nues-
tra  redención. Ya desde el principio, mientras 
estaba en el Seminario, solía reunir á  algunos 
niños pobres, para proveerles lo necesario á 
la vida, instruirlos en el idioma árabe é ita-
liano y en la Doctrina C ristiana, dándoles 
al mismo tiempo un oficio con que ganarse 
el pan de la  vida.

Había concebido la empresa de fundar un 
Asilo de Huérfanos para salvar tantos niños 
desvalidos, y  con la ayuda de Dios, sus espe-
ranzas no salieron fallidas, aunque solo Él 
sabe las fatigas y disgustos que esto Obra 
regeneradora le costó. Llevado del mismo es-
píritu de caridad que animaba á D. Bosco, 
y convencido de que el solo medio para lu-
char contra las maniobras del infierno os 
instru ir y salvar á  la juventud, se puso á tra-
bajar sin reparar en íatigus, sólo con la mira 
de hacer el bien. Pero sin fortuna, sin apoyo, 
siendo sólo un pobre profesor dcl Seminario 
de Beitgiallah ¿cómo conducir á término la 
grande empresa que meditaba en sn corazón T 
U na suma de 20 francos economizada do su 
estipendio, sirvió el 1863 para vestir á  un po-
bre niño huérfano, y este fué el humilde prin-
cipio de la grande Obra. Comenzó sacrificán-
dose, y como el amor que se sacrifica no dice 
nunca basta, siguió las inspiraciones de su 
buen corazón y todo lo sacrificó en obras de 
la caridad.

Su primer paso fué la fundación del Asilo 
de Huérfanos de Belén. Xo satisfecho con 
ésto, compró con la generosa ayuda de un 
Señor inglés, Lord B u te , nn vasto terreno 
llamado Beitgemal á  seis horas de distancia 
de Jemsalem, y dió principio á una granja 
agrícola. Bien pronto añadió á estas dos 
obras, otras dos: una escuela m agistral y un 
patronato : ésta para salvar la juventud ex-
puesta en aquella región á tantos i)eligro8:
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aqaella para formar buenos maestros de es-
cuela, que esparciéndose por las vecinas al-
deas, sirvieron más tarde para contener la 
irrupción del protestantism o, que aprove-
chando la ij^uorancia y pobreza de aquellas 
poblaciones, extiende con los numerosos me-
dios de que dispone, el error y la  herejía.

La Providencia, que suscita grandes obras 
con las cosas pequeñas, no abandonó nunca 
al P . Belloni, y animado éste por las pala-
bras y generosidad del Sumo Poutílice y con 
las recomendaciones del Emmo. Prefecto de 
Propaganda l^ide, recorrió las principales 
naciones de Europa, para recoger en ellas el 
óbolo necesario para sus obras.

De vuelta á  Belén fuó objeto de una ova-
ción en tusiasta , cordial y  solemne. Con las 
limosnas que había podido recoger compró 
un terreno en Oremisán á una hora de dis-
tancia de Belén. Oremisán está situada en el 
declive de un monte, cuyo nombre toma, 
donde se halla también la fuente de S. Fe-
lipe, donde según tradición fué bautizado el 
eunuco de la reina de Gandaces. Es uno de 
los sitios más deliciosos de las afueras de 
Belén y muchas son las personas que van á 
visitarlo para gozar de los aires salubres de 
sus colinas. E l P. Belloni, aprovechando la 
tregua que el gobierno turco da de vez en 
cuando, edificó una casa en medio de aquel 
hermoso anfiteatro, destinada para habitación 
de los novicios y de los que quieren dedi-
carse á  la agricultura y apicultura para en-
senarla después.

Desde la  cumbre de los montes que la ro-
dean, el panorama es encantador; de frente 
se ve «Terusaleu con sus muros y santuarios, 
sentada como una reina sobre un monte; de-
trás el monte de los Olivos y  el a lta  torre 
de los Husos, cu medio el Monasterio de San 
Elias y el llospital de los Oaballeros de 
Maltti en Tautur.

Cada tre^-ho de terreno recuerda un hecho 
de la Sagrada Escritura. La tie rra  está plan-
tada de viñas y frutales, que son de no poca 
utilidad para educar en el trabajo á  esta 
pobre gente y enseñarla á  cultivar la  tierra 
de sus p:ulres, que por siglos y  siglos ha 
periiuuieoido inculta y  estéril á  causa de la 
barbarie turciv Esti» es una obra filantrópica 
y  cristiana, que la Providencia bendecirá 
piira bien de la  juventud de la  Palestina.

O tra obra no menos grande de caridad

cristiana llevó por entonces á  cabo el infa-
tigable apóstol. Viendo que la  capilla del 
Asilo resaltaba estrecha para el número de 
asilados empezó á construir una iglesia de-
dicada al Sacratísimo Corazón de Jesús, en 
frente á  aquella santa gruta, donde había 
dado sus primeros vagidos el Divino Niño. 
La colína en que se eleva la iglesia y la co-
lina de la Natividad, son como dos lominosoá 
faros que contiuuameute se están contem-
plando. A  una de ellas vienen millones de 
católicos á  encender sus almas en el amor 
de aquel Dios grande y  humilde que allí 
nució; en la otra las plegarias de los huér-
fanos se elevan al Sdo. Corazón de Jesús 
para que derrame sus bendiciones sobre sns 
bienhechores y el mundo entero.

Cuando el P . Belloni hubo dado cima á 
estas obras, sintió en sí el deseo de perpe-
tuarlas y darles una vida que no terminase 
con la  suya. Hacía tiempo que conocía las 
obras de Don Bosco y era gran admirador 
suyo. Pensó, pues, llamar á  los hijos de Dou 
Bosco para que le ayudasen, y  cuando lo hubo 
conseguido, como declinando en la Congre-
gación salesiaua todo el honor, pidió y ob-
tuvo el 1891 contarse entre sus hijos. Si para 
nuestra Congregación fué esta uua gran con-
quista, fué para el corazón del P. Belloni 
un gnm consuelo: así aseguraba la existencia 
de sus cuatro fuudacioues; pero es de ad-
m irar la abnegación y  humildad de este após-
tol, que después de haber trabajado largos 
años, cede el fruto de sus trabajos y casi se 
retira  á  la sombra de una congregación para 
huir de los aplausos.

Cuando hubo obtenido nuevo refuerzos de 
personal, dió una m irada de apóstol á los 
huérfanos de Galilea, que asediados por los 
Protestantes hacía tiempo reclamaban sus 
cuidados, especialmente en Nazareth. Compró 
por tanto un vasto terreno en esta ciudad 
en el lugar más dominante, y después de ha-
berlo plantado de árboles y vina, pidió al 
gobierno autorización para dar principio á la 
construcción de una casa, que con el celo infa-
tigable del Director P. A. P ru n , ha  llegado á 
ser un grandioso asilo capaz de contener 300 
huérfanos. Llegadas á este punto sus obras, 
el P . Belloni, no obstante su edad y el mal 
de diabetes que padecía, sintió la necesida<l 
de dar mayor tamaño á las escuelas externas 
de Belén é hizo su cuarto viaje á  Europa
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para buscar los medios para llevarlo á  cabo. 
A su vuelta toda Belén se puso eu comoción 
pitta festejarle, y no sólo los católicos, sino 
los turcos, cismáticos é inñeles le expresaron 
8tt cariño.

Después de su llegada á  Belén, sn salud 
empezó á quebrantarse sensiblemente, hasta 
que eu estos últimos días llegó á temerse 
una catástrofe. Presagiando el fin de sus días 
dirigió su último pensamiento á los bienhe-
chores de su obra, y dos días antes de morir 
les escribió una sentida carta de agradeci-
miento y despedida.

1

El Canónigo Antonio Belloni.

Finalmente, el día 9 de A gosto, rodeado 
de sus hermanos y de sus amados huérfanos, 
después de haber recibido los auxilios de la 
Religión y la  visita del Excmo. Patriarca 
de Jerusalen y  del Obispo auxiliar, expiró 
^  el ósculo del Señor á  las 9 de la  noche. 

Amados Bienhechores, depongamos sobre su 
himba una corona de recuerdo y  mientras os 
uivitamos á rogar por sn alma, recordamos sus 
titimas palabras: Xo« hombrea mueren, pero 
^  o&roí permanecen.

Carta-testamento del Caudnígo 
ANTOiMO BGLLOiVI.

Amadmnvos Bienheckoree:
Hace 38 años que por disposición de la B ú  

vina Providencia trabajo cuanto puedo por la 
salvación de los niños pobres y huérfanos. Con 
la gracia de Dios he construido cuatro casas y 
salvado algunos cente)\ares de almas; esto lo he 
realizado con el auxilio de Dios y  él concurso 
de las personas caritativas.

Viéndo que llega ya el ñn de mis dios y  en 
la impotencia de continuar la administración de 
la Obra, de acuerdo con el Superior General 
de la Sociedad, Salesiaria, ha sido nombrado 
Inspector de las Casas de Palestina el Edisimo, 
Sr. D. 'Lu is.ya i, y  Director de Asilo de Suér- 
fanos del M ño Jesús en Belén, él Sr. Don 
Carlos Gath.

Antes de abandonar esta vida me creo en la 
obligación de dar con toda mi alma las gracias 
á nuestros Bienhechores y  á las personas cari-
tativas que se han dignado ayudarme.

Yo continuaré gustoso aún después de la 
muerte, rogando á Dios para que os recompense 
vuestra caridad. A l  mismo tiempo que me reco-
miendo á vuestras oraciones, recomiendo tam-
bién á vuestra caridad que ayudéis á mis mee- 
sores.

Los hombres pasan , pero las obras de Dios 
permanecen. J5l Señor no dejará de remunerar 
como lo ha hecho siempre los sacrificios que hor 
gáis para sostener esta obra.

Permitidme ahora que de nuevo os dé las gra-
mas y que os suplique satisfagáis este mi deseo, 
de que ayudéis á los que me suceden;  y ésto 
tenedlo como úUimo recuerdo de mi voluntad.

Implorando de todo corazón sobre vosotros y 
vuestras familias las bendiciones del Dios mise-
ricordioso me profeso con vivo afecto vuestro 
afmo.

An t o n io  Be l l o n i .
Belén, 2 de Agosto de 19(3.
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£leineutos de H istoria G eneral de la 
L iteratura, por D. C l e m e n t k  C o r t e j ó n , Di-
rector-Cat.'drático del .Instituto General y Téc-
nico de Barcelona. — Impronta de Pedro Or-
tega, Atiban, 18. — Barcelona (España).
Gratísima impresión experimentamos al recibir 

»‘l libro cuyo título encabezan estas líneas y que- 
«lanioH en absoluto complacidos al tener la gran 
satisfacción de leerlo, y... ¿por qué no decirlol... 
Al ver cumplidos loa deseos que t;»nto tiempo bacía 
abrigábamos do ver un libro de esta índole, y 
■ |ue pudiera ponerse sin riesgo en manos de la 
pobre ó inexperta juventud. El error todo lo ha 
invadiílo, no dejando tampoco libre el vasto y 
delicado campo de las letras. De la palabra es- 
orita, do ese don tan hermoso que la criatura ha 
recibido de su Criador para dejar por ella estam. 
pado en el papel todo lo que pueda ilustrar la 
Miento y modelar el corazón, de ese incomparable 
benoüeio que pone en íntima comunicación las 
generaciones más antiguas con las más modernas, 
lia abusado esta misma criatura del modo más 
denigrante 6 inconcebible, empleándola en Obras 
ijuo tienen tanto de literarias como sus autores 
de literatos. Pero al fin y al cabo, y sea como 
fuere, esas obras se han estampado y se venden,
V como el hombro no guindo por la antorcha lu-
minosa de la fe sigue los impulsos do sus desen-
frenadas pasiones, las compra y lee con avidez, 
produciendo tan lamentables como desastrosos 
efectos. No siempre la incauta juventud es cul-
pable, pues ha oido d su Profesor encomiar esta 
ó la otra obra, bobióndo el veneno con el bene-
plácito de aquel que tiene por guía y preceptor. 
Ahora bien: á obviar todos estos y muchísimos 
más inconvenientes y á derramar gran luz en el 
mundo literario ha venido la Obra del Doctor 
Ci>rtejón, colocando á la literatura en su verda-
dero terreno, sin mermar mérito alguno á los 
autores que verdaderamente lo tienen, y colocar 
en el puesto que merecen los que han querido 
subir d una cumbre tan santa, ardua y peligrosa.

Por do pronto confesamos ingenuamente que 
nos consideramos incapaces de juzgar como se 
merece y de apreciar todo el mérito que tiene la 
Obra en cuestión ; pero obligados en cierto modo 
como periodistas d hablar de ella en nuestro Bo-
l e t í n , diremos solamente lo que boyamos podido 
apreciar al leerlo, y perdónenos el Mecenas déla 
juventud, si miuichamos tan límpido espejo con el 
hálito do nuestra inexperta pluma.

El Libro por excelencia en antigüedad y lil, 
ratura, y del que hombres tan eminentes coi 
Donoso Cortés y Balmes han hecho los más 
bliiues y merecidos elogios, ocupa las primeras i' 
ginas de esta joya literaria, examinando y clasi^^^ 
cando su Autor los libros de que consta la SagratUjá 
Biblia, tanto del Antiguo como del Nuevo TestA» 
mentó, con la maestría y delicadeza que escrita» 
tan insólitos exigen. '

Como obra elemental y obra de texto, debe en-
cerrar en pocas páginas la Historia de la Litera-
tura de todo el mundo, y por esto, aunque brer 
vemente, da conocimiento exacto y preciso déla 
literatura china, persa, árabe, imlia, griega, ecle-
siástica, bizantina, latina, latiuo-cristiana, italiana, 
francesa, inglesa, alemana, portugnesa y española, 
llamando la atención, la habilidad y delicadeza 
con que habla de los escritos de Confucio en la 
literatura china, de Zoroasti'o en la persa, y del 
tan decantado Al-Cordn en la árabe, pudiendo 
ver la realidad los que tan maliciosa y apasiona-
damente han colocado los abortos del ignorante 
Mahonia á la altura del Sagrado Texto: concluye 
la primera parte dedicada á la literatura oriental 
y á la de la india.

En la segunda parte examina las literatxu^s 
clásicas (griega, ecle.siástica, bizantina, latina y 
latino-cristiana). y como más conocidas é intere-
santes, ya se extiende más, y por último la tercera 
parte la dedica á las literaturas modernas (ita-
liana, francesa, inglesa, alemana, portuguesa y 
española), ocupándose, como es natural, con pre-
ferencia do la literatura española.

La nota característica de la obra es la claridad 
y sencillez, estando en perfecta armonía con el 
elegante decir propio y natural del ilustre Autor, 
atreviéndonos á asegurar que el libro es asequible 
por su estilo y buen método á todas las inteli-
gencias. Para concluir diremos que consideramos 
el libro del Doctor Cortejón, como una obra mo-
numental dentro de los límites de las 337 páginas 
de que consta, y no dudamos afirmar que tendrá 
inmejorable acogida en todo el mundo literario, 
V muy especialmente se aprovecherán de tan 
áureo libro los ilustrados Profesores de todas las 
Naciones, donde se habla el hermosísimo y sonoro 
idioma de Cervantes, sobre todo los de los Insti-
tutos provinciales de la amadísima patria, España.

Nuestra más sincera y cordial enhorabuena al 
sabio V virtuoso Sr. Director del Instituto de 1» 
Ciudad Condal, y de todas veras le deseamos vea 
coronados los esfuerzos de su incansable celo en 
beneficio de la juventud escolar, con la más com-
pleta difusión de tan útil y provechoso libro.
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